
  
    
  



  

    AMOR y OLORES


    (Erina Alcalá)


     


  




  

     


    Todo lo que sabemos del amor, es que el amor es todo lo que hay.


     


     


  




  

    CAPÍTULO UNO


     


    Cuando Lola se quedó embarazada del padre de Carmen, Pedro Sánchez, trabajaba en su casa como limpiadora en un pequeño pueblo de Jaén. Pero Pedro estaba casado y tenía un hijo de cinco años, Pedro Manuel. 


    La mujer de Pedro jamás se enteró de que Lola, se quedó embarazada de su marido.


    Lola vivía sola en casa de sus padres, pues ya habían muerto, no tenía hermanos y ella ya tenía más de cuarenta años cuando se quedó embarazada.


    Pedro le dio dinero, pues era un hombre que tenía olivos y tierras y era un señorito como se llamaban en Jaén.


    Además, Pedro, le compró la casa de sus padres, para que se fuese lejos y lejos quería decir fuera de España. Y le sacó un billete. A Texas.


    Y ella llorando se fue a Texas. Al menos tenía dinero y se estableció en un pueblo grande en el condado de Smith, Tyler, donde podía esconderse. El pueblo tenía casi 98.000 habitantes y sacó un seguro de salud y alquiló un estudio. Trabajó en una cafetería, sirviendo mesas durante casi catorce años.


    Guardó el dinero que pudo para que su hija que estaba en el instituto fuese a la universidad y se cambió a un apartamento cerca del trabajo de dos dormitorios, barato.


    Al principio, le costó a Lola aprender el idioma, pero se hablaba mucho castellano, mexicano, y el tiempo le hizo aprender a desenvolverse sola con su hija, Carmen.


    Carmen fue una niña preciosa, morena, de grandes ojos verdes, largas pestañas, pequeña como ella, no salió al padre, no veía nada de él en ella. Y nunca supo nada de Pedro en la vida.


    A veces, a la cafetería iba Jones Dexter, un hombre diez años mayor que ella. Tenía una granja de animales, vacas y tierras. Estaba viudo desde casi toda la vida. Tenía un hijo en las fuerzas aéreas que no había vuelto desde los dieciocho años. Se había enfadado con su padre, porque este quería que no se fuese a ningún lado, quería que le ayudara con la granja, pero él quería expandir sus alas. Se llamaba Izan, era un chico rubio de ojos azules, tímido e introvertido, porque vivió toda su vida desde que murió su madre hasta los dieciocho años con un padre que no lo quería. Jones, no quería a nadie y no hablaba demasiado. Ni le dio nunca cariño, ni amor.


    Pero cuando Jones se enamoró de Lola cambió su vida y a los dos años, le propuso matrimonio. Ya eran mayores. Y Carmen tenía catorce años.


    Se casó y se la llevo prometiéndole que no iba a trabajar más, pero en la granja trabajaba más que en la cafetería. 


    Era un hombre encantador cuando iba a verla y rudo cuando ya fue tarde y Lola se había casado con él. Y para colmo su madre se quedó embarazada con 55 años. Y él tenía 65. Todo le parecía a Carmen una locura. Su madre embarazada a los 55 cuando pensó que la regla se le había ido, pero quien se fue, fue ella en el parto y se quedó sola con un hermano, Logan, y su padrastro que quería que dejara el instituto y trabajara como su madre en la granja y cuidara además a su hijo, sin ayuda de nadie.


    Ella aceptó con la condición de terminar el instituto.


    Y Jones tuvo que aceptar.


    Así que Carmen se llevaba al niño a la guardería y lo recogía a la salida del instituto. Y trabajó en la granja como una mula. Cuando acabó el instituto y se graduó, Logan tenía ya 4 años. Y le decía mamá. Y a su padre abuelo.


    Pero el abuelo murió una mañana en que no se levantó de la cama. Ya había Carmen acabado el instituto, y estaba de vacaciones, y viendo que no se levantaba, fue a verlo y estaba muerto.


    El médico dijo que había sido un infarto fulminante mientras dormía.


    Ella sabía que Jones, tenía un hijo, Izan, pero nunca supo de él.


    Y se quedó con la granja y el dinero de su madre y de su padrastro y con un hijo que era su hermano y con 18 años, sola, a 15 km de la ciudad.


    Una mañana se levantó y se sentó en el porche de la casa, y miró a su alrededor.


    Ella no iba a ser una granjera. Y tenía millones de ese hombre que siempre había parecido no tener nada, adusto y serio, tacaño.


    Y ella amaba las flores, los perfumes, los olores.


    Y supo qué hacer en ese momento.


    Vendido todos los animales a una granja cercana, llamó a un contratista para reformar toda la casa, y mientras, ella estudiaba como hacer perfumes propios.


    Contrató a un chico para el campo y le dejó el campo listo para sembrar flores.


    Y un invernadero al contratista, fuera de casa para hacer sus propios perfumes.


    Compró un tractor nuevo, y una camioneta nueva. Que metió en un garaje que le hizo el contratista con cinco plazas de garaje. Y uno aparte para el tractor y aperos de labranza.


    Cuando todo estuvo listo, llamó a una decoradora y le dejó la casa de dulce. Con patio y piscina, preciosas, con cuatro dormitorios con baños arriba.


    Con salón, sala y despacho abajo que daban a la calle, un salón donde podía bailar y una cocina de ensueño.


    En el pabellón acristalado por algunas partes le puso estanterías y macetas y cubitos con agua, una ristra de grifos, bajo un lavabo enorme. Un cuarto de aseo para lavarse. Y otro para la ropa de campo y botas.


    No faltaba nada. Ni ropa, fue con Logan a comprarse ropa y lo que quisieron.


    Y todo estaba listo para la siembra.


    Norman el chico que estaba casado y había contratado para el campo, tres meses después estaba alucinado.


    -Carmen, esto es otra granja.


    -¿Has visto el cartel?


    -Precioso.


    -¿Y tu mujer?


    -En la cafetería. Trabaja de camarera.


    -La contrato.


    -¿En serio?


    -Sí, necesito a alguien para la casa y la comida, voy a tener trabajo. Os podéis ir los dos a casa y venir juntos, no quiero que vendáis vuestra casa, además, el finde semana no voy a necesitaros, lo tendréis libre.


    -Se va a alegrar Marie cuando se lo diga.


    -Dile que deje el bar y se venga cuando pueda.


    -Gracias Carmen.


    -Os necesito a los dos. El resto puedo hacerlo de momento sola. Si necesito a otra persona… ¿has terminado el campo?


    -Sí, y los surcos para sembrar.


    -Antes de eso, quiero poner riego.


    -Sé hacerlo, por todo el tamaño.


    -Pues te hago una lista y te vas y lo traes mañana.


    -Vale, que me llamen y les hago un bizum.


    -Estupendo.


    -Te lo traes en la camioneta.


    -¿Que vas a sembrar?


    -Pues eso vamos a ver. Siéntate le dijo en el invernadero, donde la decoradora le había puesto una mesa con sillas aparte. Por si tenía clientes y un despacho abierto.


    -¿Que vas a plantar?


    -Pues verás, quiero que me digas la mejor tierra para cada cosa y cuando se siembran.


    -En primavera todo.


    -Vale.


    -Nos queda poco, mientras vamos a comprar.


    -Tulipanes de colores, distintos colores. Lirios, igual.


    -Rosas, igual, claveles, jazmines, gardenias, lavanda y azucenas, con eso tendremos para el campo que es largo y lo ponemos cada parte de una planta.


    -Los jazmines en una esquina, al lado de las vallas.


    -Perfecto. -Dijo Carmen.


    -Y las lavandas en la otra esquina


    -Con las rosas, los claveles al lado y las gardenias y tulipanes también y la lavanda. Que queden en el centro, los tulipanes de colores.


    -Dos arroyos por cada.


    -O tres lo divides en partes iguales.


    -Hay que comprarlas.


    -Me vale, las compramos. ¿Cuánto vas a tardar en sembrar?


    -Compro y siembro para que no se marchiten.


    -Tú mismo, yo pago.


    -Luego, la abonamos y ya.


    -Estupendo.


    -Pues empieza con el riego, tú te ocupas de eso, les pago en el vivero y mientras estudio y voy a ver botes para los perfumes, de distintos tañamos y tendré que ir con Logan a ver tiendas donde pueden comprármelas y las etiquetas, quiero que un diseñador me haga una bonita y le ponga un logo.


    -Carmen, es precioso.


    -¿Tú crees?


    -Me encanta. Le pones jazmín. Carmen, rosas y así.


    -Que se quede el chico con Marie.


    -Tengo que registrar la marca.


    -Por eso, aquí se lo pasará mejor, todo está vallado y precioso, con alarmas y puede pasear con su bici.


    -La verdad es que ya no es una granja, no, es una tierra preciosa, y grande.


    -Bien, pues voy a mirar botes, y logos y demás. Y perfumerías para ver si puedo dejar ver si se venden.


    -Si no, pones la tuya propia.


    -Pero tendría poco perfume.


    -Haz jabones, geles, champús desodorantes. 


    -¿Estás loco?, tendría que contratar a una persona más o dos, abrir una tienda.


    -Vende on line.


    -¡Qué buena idea!


    -Necesito publicidad.


    -Busca un creativo y te lo hace todo y una chica te ayuda a los envíos y a hacer tus propios productos.


    -Voy a buscar moldes y demás.


    -Ya verás.


    -Ya verás, -se reía Norman.


    Diez años más tarde, Logan había entrado al instituto y ella tenía 28 años. Marie y Norman trabajaban, para ella.


    Y Mark trabajaba con ella y entre los dos hacían de todo, la marca Carmen, se hacía famosa, y vendía productos, colonias geles, champús, pastillas de diversos tamaños y colores preciosos, desodorantes.


    Tenían una parte donde los fabricaban otra donde los envasaban y les ponían las etiquetas. Y dobló lo que había invertido y lo que había gastado en la casa, pintó de nuevo y cambió los muebles. Ese verano reformó de nuevo la casa y el lugar donde trabajaba. Aprovechando el mes de descanso que se tomaron todos.


    Ella solo regaba por las tardes y seguía enviando on line con Logan que le ayudaba.


    Era un chico rubio de ojos azules como su padre, y amaba a la que creía que era su madre y que a veces había tenido algo, poco sexo cuando la obligaba su hijo a salir, y buscarse un chico.


    Era guapa y vestía bien cuando salía. Siempre estudiando para diversificar en inventar productos y aromas nuevos.


    A su hijo Logan, le gustaba Mark, pero Mark era homosexual. Lo sabían todos menos su hijo porque no hacia aspavientos ni tenían pluma, pero sí pareja.


    Y ella lo quería mucho.


    Estaba esa tarde calurosa de agosto regando cuando un coche todoterreno caro, entró en la granja.


    Era un hombre joven rubio, parecido a Logan. Seria…


    -¡Joder no podía ser!


    Dejó el riego y cuando llegó a la puerta de la casa su hijo estaba hablando ya con Izan.


    -¡Hola, perdona!, se limpió las manos en los vaqueros y lo saludó.


    -Soy Carmen Dexter- encantada.


    -¿Carmen Dexter? Soy Izan Dexter.


    -Y yo Logan Dexter. ¿Eres mi padre?


    Y ella sonrió acalorada.


    -No hijo, no es tu padre, ya hablaremos.


    -¡Ah vale!


    -¿Y dónde has estado?


    -En el ejército.


    -Vamos pasa, tenemos que hablar.


    -Desde luego que tenemos que hablar, -le dijo.


    -Logan, baja con la bici y cierra la verja. Ya hablaremos.


    -Vale mamá.


    -Pasa Izan, ¿quieres algo?, ¿una limonada?


    -Sí, gracias y llevó dos limonadas a la sala.


    -¿Tú has cambiado todo esto?


    -Sí.


    -¿Está preciosa?


    -Hice una piscina. ¿Cojeas?


    -Un poco, sí- dijo Izan.


    -¿Te molesta?


    -Me hirieron, me recuperaré del todo.


    -Vale, no te esfuerces.


    -Bueno Carmen Dexter, ¿qué tienes que contarme?


    -Casi mejor empiezas tú.


    -Lo mío es muy simple,


    -Dijo clavando sus ojos en ella.


    -Era un hombre fuerte, alto y tan guapo…, arrastraba las palabras y el tono de su voz era fina y preciosa.


    -Me fui a los 18 años, no quería ser un granjero.


    -Eso decía tu padre, sí.


    -¿Decía?


    -Ha muerto. Hace 10 años.


    -¡Joder!


    -De un infarto, de noche. Nos lo encontramos muerto en la cama. Está enterrado en el cementerio con tu madre y la mía.


    -Hice uno bonito tras la casa, en la parte alta.


    -Gracias.


    -Bueno, ¿qué has hecho estos años?


    -Una carrera, ingeniería aeronáutica, soy sargento mayor, aquí en la base de Texas.


    -¿Y por qué no viniste a ver a tu padre nunca?


    -Nos enfadamos.


    -¿Y vienes ahora?


    -Sí, me he licenciado, he ido cinco veces a Irak y a Afganistán y he cumplido con mi patria.


    -Pues ya no hay vacas- rio ella.


    Ya lo veo, la verdad es que está precioso todo.


    -Sí.


    -Bueno cuéntame…


    -Pues mi madre se quedó embarazada de mí en España, yo soy americana, nací aquí, aunque me siento algo española. Mi padre estaba casado y tenía un hijo y mi madre trabajaba para él, y le dio dinero, vendió la casa de mis abuelos que habían muerto y le dio un billete para Texas.


    -Cuanto más lejos mejor…


    -Sí, rio ella.


    -Así que nos vinimos al pueblo y mi madre trabajó 14 años en una cafetería. Tu padre se enamoró de ella de aquella forma.


    -¿De qué forma?, de que a vivir si encuentro una criada que me lo haga todo y la tenga por las noches.


    -Eres realmente cruda.


    -Realista, más bien. 


    -Me gusta esa faceta, para qué andarse por las ramas.


    -Logan, ¿has cerrado?


    -Sí, mamá.


    -Ve duchándote, ya mismo cenamos.


    -Vale, ¿puedo ver la tele un poco?


    -Sí, ahora te llamo.


    -Sigue.


    -Pues nos venimos y se quedó embarazada de tu padre.


    -¿Cómo?


    -Tenía 55 años y creía que se le había ido la regla, tu padre tenía 65 años. Le llevaba diez a mi madre.


    -Logan es…


    -De ellos, sí. Tiene 14 años, es nuestro hermano.


    -¡Joder!… ¿Y te llama mamá?


    -Sí, aun no le he contado la historia, le dije que su padre era militar por eso te ha preguntado.


    -¿Y por qué le dijiste eso?


    -Lo primero que se me ocurrió, Izan. Lo que menos daño le hiciera en ese momento.


    -Vale.


    -Mi madre murió en el parto y tu padre después. Me quedé con la granja, tu padre quería que yo trabajara, pero terminé el instituto llevándome a Logan a la guardería.


    -Y murió cuando acabé ese verano. Me quedé con un niño de cuatro años y una granja de animales.


    -Y tu padre tenía mucho dinero. Cambié todo y vendí los animales.


    -¿Y has convertido la granja en un campo de flores?, ¿vendes las flores?


    -No, las crio para hacer colonias, geles, champús, jabones, las vendo on line y en las perfumerías.


    -Tienen ya un nombre en Texas, y tengo contratado a Mark que me ayuda.


    -¿Es tu novio?


    -Es homosexual.


    -Bien.- hizo un gesto de dolor.


    -¿Te duele?


    -Un poco.


    -¿Quieres comer y descansar?


    -Ya he comido, pero sí descansar. Lo necesito.


    -¿Te quedas?


    -Sí, también, es mi casa.


    -Por supuesto. Seguiremos hablando de ello.


    -¿Estás casada?


    -No, no tengo novio ni estoy casada.


    -¿Y tú?


    -Tampoco, ¿puedo guardar el coche?


    -Sí. -Cogió las llaves y se la dio. Salió con él y le señaló el garaje.


    -Luego lo vio sacar tres bolsas y un maletín y le ayudó.


    -¿Dónde duermo?


    -Sube.


    -Esta es la mía y aquella del final la de Logan. Quedan dos, esta misma, y cogió la más cercana a ella.


    -Son todas iguales.


    -Descansa, si necesitas algo. Ya hablamos mañana. Buenas noches Izan.


    -Buenas noches, Carmen.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO DOS


     


    Bajó al campo y terminó de regar, Izan la vio. Y sintió algo que nuca había sentido.


    Se dio una ducha se tomó las pastillas y se acostó.


    Carmen, terminó y cerró los grifos y él y se fue a casa, 


    -Logan, -dijo bajito.


    -Dime mamá


    -No hagas ruido, Izan está dormido ¿te has duchado?


    -Sí.


    -Me ducho yo y bajamos a cenar.


    -Vale.


    Y después de cenar se quedaban un rato en el porche, refrescaba algo y ella veía ese campo de colores y le encantaba.


    Logan se fue a ver la tele y ella se quedó allí un rato.


    Ahora tenía a Izan en casa, no sabía qué quería hacer ese hombre, tendría que darle la mitad del dinero. Tenían que hablar, le pertenecía la mitad de la granja.


    Primero a ver qué pensaba, podía vivir allí además Logan era su hermano también. No lo conocía y estaba herido.


    Y con esos pensamientos cerró la puerta, y subió a dormir.


    Se despertaba temprano, y se tomaba un café, se daba una vuelta por las flores.


    Izan la vio mirar las flores y entrar en ese invernadero que tenía. Grande, como un invernadero precioso. Desde luego, gusto tenía.


    Bajó los bolsos y puso una colada. Y tenía para poner toda la ropa excepto el chándal que se había puesto que lo materia al final.


    Se tomó un café y fue a su encuentro en ese invernadero.


    -¡Buenos días!


    -¡Ah, Izan!, pasa, buenos días.


    -¿Has tomado café?, sí, ahora desayunamos después, ven y te enseño qué hay aquí.


    -Vale, y ella le explicó qué hacían, era mucho trabajo porque cada vez tenían más pedidos y ella tenía que hacer los perfumes y Norman encargarse de envasarlos y etiquetarlos y enviarlo una vez a la semana por las perfumerías o si lo mandaban.


    -¿Ganas con esto?


    -Sí, bastante. Y olía los jabones.


    -Ummm… ¡qué bien huelen!


    -Sí.-Rio ella.


    -Me gustan las etiquetas.


    -Me las hicieron unos diseñadores.


    -Esto está mejor que una granja de vacas.


    -Sí, la verdad.


    -Izan…


    -Dime, ¿vas a quedarte?


    -Sí.


    -Digo para siempre.


    -Sí, a eso he vuelto a casa. Pero si te molesta…


    -No me molesta hombre, solo quiero saber cuáles son tus planes. Y tenemos que hablar de dinero.


    -Tengo mi propio dinero.


    -Pero tengo quedarte la mitad de lo que tenía tu padre y si quieres la granja…


    -No, para nada. La granja está bien y el dinero tampoco lo quiero.


    -Bueno, pues cuando te decidas tendrás comida y casa gratis.


    -Eso me gusta. -Rio él y fue la primera vez que sonrió.


    -¿Vas a trabajar?


    -En unos meses no, pero te echaré una mano aquí.


    -Te pagaré.


    -¿En negro?


    Y ella rio.


    -Tengo una paga.


    -Bueno, nos echas una mano.


    -Me parece bien, porque no podré estar todo el día de momento.


    -Cuando te canses, te vas al porche o al sofá o a la cama.


    -Hecho.


    -Venga vamos a desayunar, ¿qué quieres?


    -Uno completo.


    -No esperaba menos.


    Y él iba tras ella, ¡joder! se fijó en su trasero y no debió hacerlo. Hacía casi seis meses que no tenía sexo y fue un desastre hacerlo con aquella enfermera y la pierna como la tenía.


    Pero Carmen, era guapa.


    -¡Hola Izan!, -dijo Logan al verlo.


    -Hola Logan!, ¿ya te has levantado?


    -Sí.


    -Oye Carmen, tengo puestas coladas.


    -Lo que necesites. Estás en tu casa.


    -Traía toda la ropa sucia. Los trajes de gala los llevaré al tinte. El lunes.


    -Podemos ir hoy -dijo Logan.


    -Logan…


    -No es mala idea, necesito algunas cosas.


    -¿Puedo ir Logan?


    -Pues claro.


    -Está bien.


    -Quizá no vengamos a comer.


    -¿Vamos a comer hamburguesas?- preguntó Logan con adoración a Izan


    -Posiblemente.


    Y ella se reía, ten cuidado. Te voy a dar todas las llaves.


    -Vale, y tendré cuidado, es mi hermano Carmen.


    Y después del desayuno Izan se llevó al chico que iba más contento que en toda su vida. Ella se quedó mirando el todoterreno nuevo de Izan, salir de la granja.


    Recogió la cocina y fue al cuarto de lavado, le recogió una colada y le puso otra.


    La dobló y se la llevó al cuarto y se la colocó encima de la cama. No quería ser cotilla y abrir los cajones. Había hecho la cama y abierto la ventana como su hijo, para ventilar la parte de arriba y ella hizo lo mismo. Las cerró y se bajó las toallas sucias. Puso otras limpias. Eso le tocaba hacer hasta que viniera Marie el lunes.


    Debía preparar algo de cena antes de irse al invernadero, así que preparó una cazuela de pescado y dejó patatas cocidas, pequeñas en el horno.


    Y mientras, recogía las cosas que había en medio y le dio con la mopa. Cogió su móvil y se fue al invernadero.


    Estuvo haciendo un par de horas trabajo de despacho. Todo iba bien, metió facturas y pagó lo que se debía, miró que todo estuviese pagado también y la cuenta. Miró la página web y las redes sociales, y escribió algunas reseñas dando las gracias a los compradores.


    Y, por último, abrió la carpeta de pedidos.


    Había más de lo que esperaba, pero tenía el domingo para prepararlos.


    Así que sacó una copia y la dejó en la mesa.


    Iba a dar una vuelta al campo y dejar el regadío unas horas. Echó un vistazo mientras a las flores. Ya mismo Norman tendría que abonarlas. Y echarles los líquidos. Pero estaban preciosas.


    Los jazmines brotaban por las paredes de la valla y cogió un puñado.


    Cuando volvió de nuevo al invernadero tenía allí en agua en las macetas ya macerando lo necesario para los pedidos, pero el domingo debía recoger las que había visto para dejarlas en agua.


    Así que fue a casa, se hizo una ensalada de pollo y se la llevó junto con una pieza de fruta al invernadero y fue preparando botes y cajas, llenando las cajas de pedidos con los nombres para enviarlos. Apagó el riego y dejó todos los pedidos listos. 


    Había trabajado como una mona, pero estaba satisfecha y eran las cinco de la tarde. Necesitaba un café.


    Miró por si habían salido más pedidos.


    Pues ya para el día siguiente. Tenía más cajas.


    Fue a casa y se hizo un café. Se llevó los platos del mediodía y volvió a dejar los otros pedidos.


    Ya total, aún no habían venido los chicos. Pero ya no iba a mirar más.


    Enjuagó las macetas y las llenó de agua y cerró el invernadero.


    Se fue a casa y se duchó, se puso unas mallas y una camiseta limpia.


    Terminó las coladas y las sábanas las coloco y lo suyo, y lo de Izan lo dejó encima de su cama.


    Y se bajó a sentarse al porche.


    Empezaba a anochecer y cerró los ojos un momento. Estaba cansada. No tenía descanso ni los domingos. Aunque Norman le echaba la bronca.


    -No hace falta, tienes a Mark y el lunes trabajas, solo pon el riego, mujer.


    Pero es que el lunes era el día de más pedidos y para colmo Mark debía ir temprano a llevar y enviar on line a correos los que ella había hecho y por la tarde de nuevo y recogerlas facturas de lo vendido y comprobar que estaban en su cuenta y correspondían.


    Dejó de pensar un rato y se quedó dormida en la mecedora.


    Así que no oyó cuando llegaron.


    Izan la vio tan bonita…


    -Mamá, corrió hacia ella mientras Izan aparcaba en el garaje.


    -¡Ay, me he quedado dormida!


    -Mami, se sentó en sus piernas.


    -Eres ya muy grande y mayor y pesas mucho, bandido- lo abrazaba riendo.


    -Hemos estado en el cine, hemos comprado ropa, papá me ha comprado dos videojuegos y un bañador nuevo. Y hemos comido hamburguesas.


    Carmen miró a Izan. 


    -¡Vaya qué buen día!


    -¿Qué has hecho tú?


    -Regar y pedidos, y algo de despacho.


    -Mamá, no debes trabajar tanto los fines de semana.


    -También he contestado las reseñas.


    Y abrazo a su madre.


    -Dice papá que puede ayudarte ahora.


    -¿Ah sí?, -miró a Izan.


    -Desde luego, no voy a estar sin hacer nada. Me he tomado unos seis meses hasta que la pierna se me cure, lo que no puedo es andar demasiado


    -Y te vas todo el día al centro comercial.


    -Hemos estado sentados y viendo el cine. Pero puedo ayudarte.


    -¿Estás seguro?


    -Por supuesto. Dice Logan que tienes a una mujer para la casa.


    -Sí, luego tengo a Mark y a Norman en el campo. Son matrimonio.


    -Tres sueldos.


    -Y el mío, que yo me lo pongo. 


    -Me llevo esto arriba- dijo su hijo.


    -Colócalo bien, Logan.


    -Vale y juego un rato hasta la cena.


    -Dúchate antes


    -Vale.


    -¿Es siempre tan obediente?


    -Lo es, es bueno y obediente, y sabe que trabajo mucho y tiene que facilitarme el trabajo. No lo mando a trabajar, pero al menos debe recoger sus cosas.


    -Eso está bien. Ahora que me acuerdo, las coladas…


     -He puesto las mías, así que lo tuyo está doblado encima de la cama. No te lo he colocado, no me gusta cotillear y pensé que querías ponerlo a tu manera. Marie no te va a preguntar, - y se reía.


    -Que lo ponga donde quiera.


    -Siéntate anda.


    Y él se sentó y estiró la pierna.


    -¿Te duele?


    -Un poco, me tomé una pastilla al mediodía.


    -¿Me vas a contar qué te pasó?


    -En Afganistán, un tiro en una de las misiones. Me dio en plena rodilla.


    -¿Pero te sacaron la bala?


    -Metralla, esparcida pro toda la rodilla. Me la recompusieron bien. Un cirujano me hizo un buen trabajo en Alemania.


    -¿Pero está bien? ¿Has hecho rehabilitación?


    -Hasta dentro de seis meses no puedo. Tendré que ir al traumatólogo que tengo en el hospital de la base, a que me vea y me dará las instrucciones para los ejercicios.


    -Y ya no te incorporas más.


    -¿Después de catorce años?, no, deja.


    -Sí, son muchos años.


    -¿Qué hacéis en el invernadero?


    -Mañana te lo digo, pero lo que puedas hacer, Izan. Deberías descansar unos días.


    -Estoy descansado. El despacho estaría bien, aunque tengo que levantarme a ratos.


    -Pues estupendo, nos quitarás trabajo. A Logan le gusta escribir en las redes sociales, así que lo tendrás a tu lado. Tengo mi pc en el despacho de aquí, que se lo lleve y lo veis.


    -Estupendo. ¿Qué vas a hacer mañana? Ya que no descansas…


    -Me levantaré temprano y cogeré flores durante media mañana. Luego las meteré en agua, deben estar en agua un par de horas y las preparo luego.


    -Te ayudaré a cortarlas aquí, en el campo no puedo.


    -Las dejaré macerando para esta semana.


    -Y los líquidos y jabones que tengo hechos y que pondré más, pues voy preparando pedidos, los que se saquen del pc que hayan pedido, los preparo en las cajitas y etiqueto guardo en cajas y pongo la dirección, tengo etiquetas también.


    -A todo eso puedo ayudarte.


    -Mark y yo nos encargamos de hacer los productos.


    -Perfecto, puedo preparar los pedidos.


    -Norman generalmente recoge y cuida el campo y demás.


    -¿Por qué no esperas al lunes?


    -Porque hay que regar a diario y porque el lunes Mark tiene trabajo - y se lo explicó.


    -¿Cuántas veces va a enviar los pedidos?


    -Dos a la semana. Lunes y jueves.


    -¡Qué controlado tienes todo!


    -Sí, por eso hay que meter en el pc todo.


    -Eso es mío.


    Y ella se reía.


    -Eres un ingeniero.


    -Bueno, quizá me guste la granja de flores más que la de animales.


    -Al final te va a gustar.


    -Los olores me encantan. Comparado con cerdos, vacas y gallinas, cuando llegas a la granja huele de maravilla. Y se ve preciosa y colorida.


    -Gracias.


    -¿Cómo aprendiste?


    -Me gustan las flores. Y mientras reformaban la casa y Norman me arreglaba los campos que no veas como estaban, y hacía los surcos , hice un par de cursos de cómo hacer tu colonia, jabones, champús, desodorantes, geles. No quise más, de distintos tamaños, aromas y colores ya está bien. Con eso me conformo. Tengo mi fórmula secreta. También llegan los pedidos de las cajas con los botes y las cajas para enviar. Hay que pagarlas al momento. Cuando, pido, siempre todos los lunes, además. Es el día de más trabajo.


    -Los lunes hay trabajo.


    -Sí, reía ella. El lunes, el martes…


    -Vale, ¿por qué no metes a más gente?


    -Estamos bien así. De momento, pero si aumenta el mercado, meteré a otro chico o chica. Ya veremos.


    -¿Sabes que me ha dicho Logan?


    -¿Qué te ha dicho?


    -Que quiere ir a la base a estudiar lo que yo he hecho.


    -¿En serio Izan?, ¿porque te ha visto?


    -No, dice que lo quería hacer desde hace dos años, a mí ni me conocía. Quieren irse tres amigos y él.


    -No me ha dicho nada.


    -Te lo dirá en su momento. No quiere preocuparte.


    -¡Ay, Dios… no quiero!


    -¿Por qué?, no tiene por qué ir a Afganistán ni a ningún lado, puede y quiere ser instructor, se lo he aconsejado. Instruir a los nuevos, cuando él haya acabado su carrera dentro y hecho el curso.


    -Eso me deja más tranquila. ¿Tienes hambre?


    -Dentro de un rato.


    -Vale, ¿Qué vas a hacer en seis meses cuando estés listo?


    -Puedo trabajar en una empresa de ingeniería. Montar una.


    -¿Tienes dinero para ello?


    -Sí.


    -Puedes coger de tu padre, lo sabes.


    -Si me hace falta, te pediré algo, pero no todo.


    -Te lo daré, ¿sabes cuánto tenía?


    -¿Cuánto?


    -Cuatro millones y la granja.


    -¿Cuatro millones?


    -Sí, por eso te daré dos y si me dejas la granja puedo darte una parte al año.


    -Eso no va a ser así, Carmen.


    -¿Por qué?


    -Porque es un medio de vida, tuyo y de mi hermano.


    -Pero si se va…


    -Me da igual, yo pienso vivir aquí, aunque ponga mi empresa.


    -¿Cuánto te queda si me das dos millones?


    -Tres. No debo nada.


    -Pues sí, puedo poner una empresa de ingeniería.


    -Y yo me quedo tranquila, era de tu padre, no del mío.


    -Gracias. He pensado otra cosa, Carmen.


    -Dime…


    -Que nos casemos.


    -¿Qué?, ¿cómo?, ¿pero te has vuelto loco?


    -Por Logan.


    -Pero si se va en cuatro años.


    -No me importa, quiere un padre.


    -¿Te lo ha dicho?


    -Sí, y le dije que yo era su padre.


    -¡Ay, Dios mío!, que me va a dar algo.


    -Carmen, tú has sido su madre y yo no he llegado a conocerlo.


    -Pero no te conozco ni a ti.


    -Tienes trabajo, casi no sales… Yo no soy un hombre de salir, sino de trabajar. Me gusta el sexo, como a todos, hombres y mujeres.


    -Pero casarnos…


    -¿No quieres hacer feliz a tu hijo?


    -Mi hijo es feliz, quiero ser feliz yo.


    -Bueno, es un trabajo que no me costará mucho.


    -Pero Izan…


    -Es nuestra casa y nuestra granja, nuestro hijo y aunque se vaya iremos a verlo y vendrá y no quiero ser nadie para él.


    -Seguiremos como estamos.


    -¿Y acostarnos juntos?


    -¿Te da miedo?


    -Mucho, sí, no me he acostado con nadie desde hace dos años.


    -¿Y antes?


    -Me he acostado con tres hombres, una noche tan solo en toda mi vida y el día de la graduación, dejé de ser virgen. Eso no cuenta siquiera.


    Y él se reía.


    -No te rías no tiene gracia, estoy muy nerviosa.


    -¡Vamos, Carmen! Yo no quiero casarme con alguien que no conozca.


    -Pero si no me conoces…


    -Tu hijo me ha contado toda tu vida.


    -Lo voy a matar.


    -Tranquilízate mujer. Y piénsalo bien.


    -¡Dios!


    -¿No soy de tu agrado?


    -Sí lo eres. 


    -Tú también me gustas. Con eso tenemos ahora empezar. Y podemos tener sexo antes de casarnos, si no te gusta, te prometo irme a vivir a la ciudad.


    -Pero ¿por qué?, ¿para qué Izan? Llegas y complicas mi vida. 


    -¿Por el dinero?


    -No me importa el dinero es tuyo, lo tengo aparte por si venías. Me refiero…


    -Al sexo, te da más miedo.


    -Más que casarme.


    Y él se reía.


    -Muy gracioso.


    -Empecemos esta noche, hace seis meses que no tengo sexo.


    -Ni lo sueñes. Gritaré.


    ¿De placer?


    -Pero será... Me dijeron que eras un chico introvertido y tímido.


    -Te dijeron bien, era, pero he pasado tantas cosas y he visto tanto que ya no soy el que era. Y la cogió por la nuca y la atrajo a su boca.


    A ella le pilló desprevenida, y la besó en los labios. Y metió la lengua y profundizó el beso y sus lenguas jugaron un baile desconocido para ella. Y sintió ponerse caliente y se puso duro.


    Cuando la dejó…


    -Esto promete, nena.


    Y ella estaba colorada como un tomate.


    -Vamos Carmen… Di que sí.


    -Sí, dijo ella -que cupido le acababa de pegar un flechazo en el centro del corazón con un solo beso. 


    Debía estar muy loca.


     


    


     

  




  

    CAPÍTULO TRES


     


    -Izan, -dijo ella retirándose.- Sigo pensando que es una locura, que no te conozco, es que ni siquiera sé que tú eres izan. Y él sacó su cartera y se la enseñó.


    -No hace falta.


    -Si hace falta si desconfías.


    -Está bien, eres su hijo. Y no me extraña por qué no vinieras a verlo, pero porque tengamos un hermano en común…


    -Es nuestro hijo y así se quedará. En cuanto nos casemos lo registramos a mi nombre.


    -Al mío está ya registrado.


    -Por eso.


    -Sigo pensando que es exagerado y demasiado rápido.


    -Pues no pienses tanto, mujer. De momento te ayudo y cuando esté bien, monto la empresa en la ciudad.


    -¿Y qué va a hacer?


    -Proyectos para aviones.


    -¿Para la base?


    -Por ejemplo. o privados o públicos. Hay drones, hay cámaras, toda una gama de producto., incluso juegos.


    Y él le acariciaba el pelo.


    -Me gusta el pelo largo. ¿Fue duro mi padre contigo?


    -Sí, los últimos cuatro años, sí.


    -No sé qué vio mi madre en ese hombre. Nunca llegué a conocerla, tengo vagos recuerdos, era cariñosa. 


    -Mi madre también, a pesar de todo era feliz, pero cuando nos vinimos a la granja, dejó de serlo.


    -Lo siento, Carmen.


    -Tú no tienes la culpa. Si me hubiese quedado…


    -No podías haber hecho nada.


    -A veces tenía ganas de matarlo.


    .Bueno, ya no está. Has estado fuera mucho tiempo


    -Sí, catorce años.


    -Ahora estás en casa.


    -Tú harás que esté en casa. Lo necesito Carmen. He visto demasiado.


    -Pero no puedes casarte por lo que hayas pasado.


    -Me gustas mucho, cuando te vi, me saltó el corazón- le dijo mirándola.


    -¡Que tonto!, como no hay mujeres hermosas por ahí.


    -Las hay, pero no quiero eso, quiero esto, esta paz y los olores que has clavado en estas tierras baldías, y la casa. Es preciosa.


    -¿Y el amor?- dijo ella.


    -Vendrá, estoy seguro.


    -Eres testarudo.


    -Si, lo soy. Dame esa mano.


    Y le cogió la mano y le abrió una cajita de terciopelo.


    -Lo ha elegido Logan.


    -¡Ay, Dios Izan!, estás loco, no sabías si te iba a decir que no.


    -Bueno, la hubiese guardado para más adelante, pero me has dicho que sí.


    -Ven aquí.


    -¿Dónde!


    -Siéntate encima.


    -Te haré daño en la rodilla.


    -Más arriba.


    -Es que estoy temblando, nunca he hecho esto.


    -Ya va siendo hora.


    Y ella se sentó encima de él y puso su cabeza en su pecho.


    -¡Que belleza de colores nena! Me encanta estar así contigo.


    La abrazó por la cintura. Y ella se sintió en sus brazos como nunca.


    -¿Qué había pasado en dos días? Iba a casarse con un desconocido.


    -Izan…


    -Dime guapa.


    -¿Hay algo o alguna de la que deba preocuparme?


    -No hay nadie, mujer.


    -No me gusta que me mientan.


    -Te digo que no tengo a nadie, mentiría si te dijese que no he tenido a nadie con 32 años.


    -¿Te has enamorado muchas veces?


    -Dos, una en el instituto, pero tuve que decirle adiós, fue mi primer amor. Nos escribimos durante un tiempo, pero de repente, dejó de hacerlo. Y luego con una militar del centro, cinco años.


    -¿Hasta cuándo?


    -Hasta hace tres, está casada. No hay problema.


    -¿Y tú?


    -Nadie, ya te he contado.


    -Si hay algo nos lo contaremos.


    -No va a haber nada.


    -Aun así…


    -Te lo contaré si te quedas más tranquila y tú también.


    -Bien.


    -¿Cuándo quieres casarte?


    -En primavera.


    -No, nada de eso, nos casaremos este verano, nates de que Logan entre al colegio.


    -Pero en un mes, es una locura.


    -Podemos prepararlo todo.


    -¡Está bien! Si eso es lo que quieres… pero no me acostaré contigo hasta la boda, si nos casamos en un mes.


    -¡Está bien!, eso te lo respeto.


    -Gracias.


     


    Cuando llego el lunes, Izan fue a la ciudad a preparar la boda, hablar con el registro, era agnóstico, no quería boda por la iglesia, iban a celebrar una boda íntima en el jardín de la granja y se llevaba a todos lados a Logan.


    -Carmen- le dijo Marie.


    -¿Qué pasa Marie?


    -Dime tonta pero no me gusta ese hombre nada.


    -¿Por qué?- se preocupó ella


    -No sé, tiene algo que no me gusta. Y poca ropa


    -Tiene que comprarse ha estado en Afganistán y en Alemania. Ya me lo ha dicho Norman, ti también, es el hermano de Logan, es lo mejor para él.


    -¿Le has hecho alguna foto?


    -No, no le gustan mucho las fotos. Será que como es sargento…


    -Házsela como sea.


    -Me estáis dando miedo, a Mark tampoco le gusta, pero vi su carné, es Izan Dexter.


    -¿No le habrás dado dinero?


    -Cuando nos casemos.


    -¡Madre mía Carmen!, debes estar loca. Son dos millones. Un hombre que te pide casarte a los dos días de venir y le dices que sí, mujer. Me pareces ingenua y perdona que te lo diga.


    -Pero si nos casamos la semana que viene, es agradable.


    -¿Te has acostado con él?


    -No, le dije que en la boda.


    -Pues no me da buena espina, llámame tonta.


    -Llevaba ropa militar y de gala.


    -Eso se puede comprar en cualquier lado.


    -¿Insinúas que no es Izan? Sabe todo de su padre.


    -No lo sé Carmen, tiene los ojos marrones y el pelo parece tintado.


    -No me he dado cuenta.


    -Izan era rubio sí, pero tenía los ojos azules.


    -Me pones nerviosa.


     


    Pero la incertidumbre que ella tenía de día, se le quitaba por las tardes cuando charlaba con él. Era tan comprensivo y empático, convincente, le ayudaba en las cuentas. Pero le dijo al día siguiente de hablar con Marie que lo quería ayudándole a ella, así estaban juntos y hablaban, que el ordenador lo llevaría Mark y el pequeño y uso una clave distinta. Por si acaso. Estaba hecha un lío, ya a punto estaba de no casarse.


    Pero el día de la boda, lo vio tan guapo... Sin embargo, Marie y Norman y Mark y su pareja Lester, estaban preocupados.


    Habían preparado las maletas para irse unos días de viaje de novios, y cuando todo acabó de noche. Todo fue precioso. Ella le pasó los dos millones a su cuenta. 


     Y mientras ella acostaba al chico y se despedía de él, Norman y Marie iban a dormir en la casa, él fue bajado las maletas y a Norman le extraño ver que sacaba los trajes de militar, y los ponía en el todo terreno. Y toda su ropa, claro que tenía poca.


    Metió todas sus coas y arrancó el coche y salió de la granja.


     


    -Pero qué…, ¡cabrón!- dijo Norman.


    -¡Marie!- gritó Norman.


    Y Marie salía de la cocina que estaba guardando lo que había sobrado.


    -¿Qué pasa?


    -¿ Que qué pasa?, que se ha ido el maldito cabrón.


    -¿Qué dices! Seguro que le ha dado el dinero. ¡Ay, Dios mi niña!


    -¡Carmen!


    -¡Qué? Qué pasa…


    -Baja rápido.


    -Qué...- les dijo mirándolos a ambos. 


    -Se ha ido.


    -¿Que se ha ido? Acabo de darle el dinero, Marie, dos millones de su padre.


    -Te lo dije, ese no era Izan.


    -Pero si vi el carné…


    Y empezó a llorar.


    -Déjate de lloros voy a mirar los cajones y mira las cuentas, venga.


    Y Marie subió a ver la ropa. Logan estaba dormido y Marie bajo asustada.


    -Se ha llevado todo, no hay nada, ni documentos ni nada.


    -Tengo las cuentas, menos mal que no lo dejé más en el ordenador. Pero se ha llevado los dos millones de Izan, lloraba Carmen.


    -¡Maldito hijo de puta!- decía Norman.


    Y llamó a la policía.


    Cuando la policía llego, ella le enseño la única foto que tenía.


    -No está fichado en ningún lado- le dijo al volver del coche el policía. -No sabemos quién es, ni dónde puede haber ido. Tenemos una matrícula, pero seguro que esa la ha cambiado.


    -Pase mañana por la comisaría. Y cierren bien, pero vamos, ese ya no asoma más lleva dos millones, y supongo que hará eso a más gente. Si quiere ponemos anuncios.


    -No, ninguno, tengo una empresa y no quiero que nadie lo sepa. De hecho, solo lo saben mis trabajadores.


    -Un tipo listo, lo siento señora. Ahora bien. Tiene que consultar a un abogado.


    -¿Por qué?


    -Porque la boda es real, está casada con Izan Dexter.


    -Pero…


    -Tiene que ir a ver que puede hacer.


    -¡Está bien!


    -Descanse esta noche. Ha sido un timo, como muchos, siento lo de su dinero, me llevo la foto y aunque no se pueda hacer nada, andaremos tras sus pasos, pero me temo que no sea rubio y tenga ojos de colores y, sobre todo, no tenga nada en la rodilla, ni haya estado en el ejército.


    -¡Dios mío! ¿Qué he hecho? 


    -No se preocupe.


    Pero sí que estaba preocupada, por el dinero y por el verdadero Izan.


    Esa noche no durmió apenas, se tiró toda la noche llorando, salvo de madrugada que durmió unas horas.


    -Descansa hasta el lunes. Me quedo contigo, venga nos quedamos Norman y yo, que vengan a comer Mark y Lester.


    -Vale.


    Y al medio día llegaron Mark y su pareja Lester. Y ella abrazó a Mark y lloró.


    Tuvo que contarle a su hijo todo. Y el pequeño lloraba y le decía a su madre que no se preocupara.


    -El lunes voy yo Mark a Tyler. Me llevo todo y hago las gestiones con un abogado.


    -¡Está bien!, no te preocupes.


    -Me jode que te haya robado dos millones, ese conocía a Izan como fuese, Carmen.


    -Tengo que ir a la policía también.


    -Sin problemas.


    Y el lunes después de dejar todo repartido y en correo los pedidos, primero fue a la joyería, a vender la alianza y el anillo.


    -Esto no vale nada señora, no es de oro, solo tiene un baño.


    -Me lo imaginaba.


    Y al salir tiro todo a la basura.


    Fue al banco y dio órdenes estrictas de que nadie podía sacar dinero sin su permiso. A nadie. Y firmó unos documentos.


    Y ya por último pasó por un abogado que le recomendó Mark.


    -Pase Carmen.


     


    -Gracias.


    -Soy Dylan Lewis, encantado- y se saludaron.


    -Siéntese.


    -Gracias.


    -Dígame qué necesita.


    Y Carmen le contó todo cuanto le había pasado y le dio el certificado de matrimonio.


    -Bueno, el dinero se lo dio porque quiso.


    -Pero pensando que era mi hermanastro.


    -Pero se lo dio. No va a recuperarlo y además si la policía no lo tiene fichado, puede estar en México, algún país Sudamericano, lo más seguro, con dos millones de dólares…


    -Lo sé.


    -Debía haber consultado en la base- dijo ella.


    -Va a tener que consultar de todas formas.


    -¿Por qué?


    -Porque está casada con Izan Dexter y probablemente la firma haya sido escaneada de su carné.


    -¿Es válido el matrimonio?


    -Eso es lo único valido. Estoy casi seguro.


    -¿Tengo que ir a la base?


    -Y preguntar por él y hablar con él y que no esté casado es lo mejor que puede pasarle a Izan. Las leyes militares son duras.


    -¡Dios mío!


    -No podemos hacer más.


    -¡Está bien! Iré a la base, no sé si está casado. Si está soltero, si tiene novia y si ni siquiera vive.


    -Tendrá que averiguarlo yendo allí directamente.


    -Iré mañana mismo.


    -Ahora voy a la policía a ver si me dicen algo.


    -Peor con las mismas volvió a la granja.


    -Nada, ese está gastándose el dinero por Sudamérica seguro, después buscará a otra tonta y así funcionará.


    -¿Y cómo sabia tantas cosas de Izan?


    -Pues no sé, eso es un enigma.


    -Quizá estuviese en su base. 


    -Mañana me voy. ¿Sabes lo peor Marie?


    -Dime hija.


    -Que estoy casada con él de verdad, con izan Dexter.


    -¡Madre de Dios!


    -Voy a ver a Mark.


    -Ya viene a comer.


    -Oye Mark.


    -Dime guapa… ¿Estás bien?


    -Sí, mejor. Tengo que solucionar algunos temas aún. ¿Puede venirse Lester a trabajar con nosotros?


    -¿En serio?


    -Sí, necesito a otra persona, trabajo demasiado.


    -Te lo he dicho muchas veces. Pero ahora que tienes menos dinero.


    -Tendremos que poner más publicidad en otro estado, en Nevada, las Vegas para los hoteles.


    -Eso está hecho. 


    -¿Cuándo puede venirse? Ganará lo que tú. Y como trabaja en la perfumería, no le será demasiado complicado.


    -La semana que viene. Que busquen a alguien.


    -Perfecto. Mañana estarás al cargo también. Norman y Logan te ayudarán, voy a la base.


    -¿Eso está a cuánto está?


    -Casi a 12 horas, si tengo que parar, me iré temprano y dormiré una noche. Y otra de vuelta.


    -¿Te preparo una maleta?- le dijo Marie.


    -La pequeña -dijo ella.- Saldré cuando vengas mañana Mark, como voy a dormir una noche, no tengo prisa. ¿Te quedas Marie?


    -Por supuesto. Hasta que vuelvas, nos quedamos.


    -Gracias,


    -¡Dios mío, ¿qué he hecho? ¿Y si ese hombre está casado?


    -¡Maldito encantador de serpientes!- dijo Mark.


    - No te preocupes mamá. 


    - No hijo. Intentaré dar con tu padre verdadero. Solo lo vi un día, y era de noche.


    Y los demás la miraron.


     


    


     


  




  

    CAPÍTULO CUATRO


     


    Al día siguiente cuando vino Marie, Carmen desayunó, metió la maleta en el coche y besó a su pequeño que estaba dormido aún.


    Le dio instrucciones a Marie y a Norman y a Mark que llegaba en ese momento.


    -Que no te preocupes, que me encargo con Logan, aunque terminemos más tarde.


    -Gracias, os quiero.


    -Ten cuidado y llama.


    -Sí, llamaré, aunque tengo que hacer noche.


    Y tenía 11 horas por delante, pero no iba a ir corriendo. Se encontraba casada con su hermanastro y no lo había visto en la vida ni sabía quién era y estaba asustada, porque la había estafado un doble y los había metido en un lío, y ella misma sabía que había sido su culpa por confiar, le daría los dos millones al verdadero Izan y se quedaría con uno.


    Ganaba suficiente y en un par de años habría aumentado su cuenta. Mark iba a ampliar a Nevada y a las Vegas los pedidos, y ella contrataría a su pareja. Y si aumentaba mucho contrataría a otro chico o chica más. Tenía que pensar a lo grande para recuperar el dinero perdido.


    -¡Qué tonta había sido!, nunca se había fiado de los hombres y ahora…


    Paró para comer y para cenar en un motel. Cenó y se fue a la habitación, se dio una ducha y llamó a casa.


    -¿Cómo está todo Marie?


    -Muy bien. Todo ha ido bien, tu hijo es un as con la publicidad, han sacado en dos horas los hoteles de Nevada y mientras él buscaba y mandaba publicidad Mark ha llevado al pueblo todo y ha seguido haciendo cosas, hasta la tarde.


    -Mañana seguirán igual. Ya hasta el jueves que vaya de nuevo a la ciudad Mark. ¿Y tú?


    -He parado en un motel, mañana me levanto temprano y para las diez estoy en la Base.


    -Descansa.


    -¡Está bien! Pero tengo los nervios de punta.


    -Tranquilízate.


     


    Y a las diez de la mañana, después de un buen desayuno y pintarse y arreglarse estaba entrando en la base. Había preguntado por Izan Dexter.


    -El capitán Izan está en aquel pabellón.


    Dio su partida de matrimonio para que la dejaran entrar.


    La pasaron a una sala y ella taconeaba en el suelo esperando.


    A la media hora, ya nerviosa perdida, entró un tipo alto, fuerte, guapo de ojos azules. Imponía.


    Y ella se levantó.


    Traía en la mano unas carpetas con folios.


    -¡Hola! soy Carmen Dexter.


    -Sí, eso me han dicho que ha venido mi mujer a verme. Quería conocerla. -Dijo irónico y 


    le dio la mano y se la apretó fuertemente.


    Y se sentó frente a ella mirándola fijamente.


    Era bonita,


    Estaba serio y esperando a que ella hablara.


    -¿Puedo hacerte unas preguntas?


    -Sería yo el que debiera hacerlas, pero puede.


    -¿Cómo se llamaba su padre?


    -Jones Dexter, en Tyler, tiene una granja a las afueras a unos quince kilómetros, de animales, vacas, sobre todo.


    -¿Su madre?


    -Murió cuando yo tenía seis años. Me vine cuando acabé el instituto. ¿Algo más?


    -¿Está casado?


    -Según usted sí, según yo, no tengo constancia, es la primera vez que la veo.


    -¿No has querido saber nada de tu padre?


    -Nunca, jamás, me echó de la granja y no he vuelto a verlo ni me ha llamado.


    -Su padre murió hace diez años.


    -¿Diez? Nunca me comunicaron nada.


    -No quiso que lo hiciera.


    -¿Y tú quién eres?


    -Carmen Dexter.


    -¿No te casarías con mi padre?


    -No, yo no, por Dios, mi madre, tuvieron un hijo.


    -¿Que mi padre tuvo un hijo?


    -Sí, con 65 años y mi madre 55. Creyó que la regla se le había ido, pero nació un chico y cuando tenía 4 años, tu padre murió de un infarto. Mi madre en el parto, cuatro años antes. Así que yo llevo la granja desde los dieciocho y Logan que es este - le enseñó una foto en el móvil. Nuestro hermano, tiene 14 años ya, ha entrado este curso anterior en el instituto, me llama mamá.


    -¿Por qué?


    -Porque me llamó mamá y no he sido capar de contarle nada. Llamaba a tu padre abuelo, no lo quería, ni a mí, salvo para hacerle de criada. No quiso que fuese al instituto.


    -No me extraña nada en él.


    -Pero yo insistí hasta acabarlo, me lo llevaba a la guardería. Y lo recogía.


    -Bien Carmen, Dexter y ¿cómo hemos acabado casados?


    -Lo siento, lo siento mucho. Se ha llevado dos millones que te dejó tu padre y se los di, pero te los daré de los míos.


    -¿Que te ha estafado dos millones? ¿Quién?


    -Un militar haciéndose pasar por ti. Sabía toda tu vida. Sí, vino a la granja con un montón de ropa militar, tu carné.


    -Me lo robaron.


    -No se parecía a ti, ya me lo decían los trabajadores que tengo en la granja que no les gustaba, pero sabía toda tu vida. Tenía trajes de gala de sargento.


    -Soy capitán. 


    -Yo eso no lo sabía, pero el dinero no te preocupes, te lo devolveré.


    -No quiero nada de mi padre.


    -Tienes una granja, la mitad y la mitad de su dinero. La granja no puedo comprártela si no, Logan y yo nos tendríamos que ir.


    Y sacó una foto.


    -¿Lo conoces?


    -No, de nada.


    -Pues este fue el hombre que me dijo que eras tu y me casé con él. El problema es que el matrimonio es efectivo, válido. Escaneó la firma.


    -¡Dios!


    -Y la policía que no está fichado y que estará ya por Sudamérica gastándose el dinero, además no era rubio, llevaba el pelo pintado y tenía una herida de guerra.


    -Nunca he ido a la guerra, me dedico a la instrucción.


    -Eso quiere hacer Logan.


    -¡Maldita sea!


    -Lo siento Izan, de verdad que lo siento, si te hubiese visto alguna vez…


    -Pediré unos días e iré a la granja. Tengo aún las vacaciones sin pedir.


    -Nos divorciaremos.


    -Así conoceré a Logan- dijo Izan.


    -Te daré tu dinero.


    -He dicho que no quiero nada de mi padre, tengo el que gano y es suficiente para mí.


    -Bueno, como quieras. Lo guardaré.


    -¿Qué vas a hacer ahora?


    -Pues irme a Tyler de nuevo.


    -Llegarás de noche.


    -Me quedaré en un motel a dormir.


    -¿Te apetece salir a comer fuera de la base? Además, tenemos que hablar de algo importante.


    -¿No tienes nada que hacer?


    -Esta tarde no.


    -Vale.


    -Ven conmigo.


    Y ella cogió su bolso y él la dejó pasar primero.


    -¡Que pequeña era!


    Tenía unos modales exquisitos e iba saludando a todo el mundo hasta que salieron.


    -Sube.


    -Tengo el coche aquí- y lo señaló.


    -Pues sígueme y lo dejamos en mi casa.


    -Como quieras.


    Y lo siguió hasta el grupo de casas de la base, paró en una, y ella aparcó tras él.


    Abrió la puerta.


    -Pasa.


    -¿Es tu casa?


    -Sí, de un dormitorio y un pequeño despacho, al no tener familia esta me corresponde.


    -Es…


    -¿No te gusta?


    -Sí, no está mal, es masculina.


    -Siéntate en el salón, me doy una ducha y nos vamos.


    Oyó la ducha y miró en el salón, ni una foto de nadie, ¡qué pena!, ni de su madre, en casa había de su madre. En una caja, en una de las habitaciones y de su padre, sus objetos personales y las alianzas, el anillo de su madre y de la de Izan… algunas joyas, pocas y baratas.


    Al momento salió.


    Y cogió la cartera y el móvil, las llaves…


    ¿Has podido recuperar tus carnés?


    -Solo me quito el de la base. Tengo uno nuevo.


    -No sería de la base.


    -No, no era de la base, lo reconocería.


    -¿Entonces cómo pudo?…


    -Hoy en día se puede hacer de todo.


    -Es verdad.


    -Ya no la podrá utilizar más. He dado la orden. Vamos en mi coche y luego volvemos y coges el tuyo al irte.


    -Muy bien.


    Se sentó a su lado. Y arrancó.


    -¿Como se conocieron tu madre y mi padre?


    -Mi madre se quedó embarazada en España de un señor casado que tenía un hijo y mucho dinero, ella ya era algo mayor, y vivía en un pueblo, en la casa de mis abuelos, no tuvieron más hijos. Así que le dio dinero, le compró la casa y le puso un billete a Texas en la mano.


    -¿Y por qué a Texas?


    -Le parecería el sitio más lejano. Y estuvo trabajando casi catorce años en una cafetería, vivíamos en un estudio. Tu padre a veces iba a la cafetería y le propuso a mi madre matrimonio, nunca supe si mi madre estaba ilusionada o enamorada o nada. Tu padre iba bien vestido, como todo un señor.


    -No me lo creo…


    -Sí, yo lo veía. Pero lo que en realidad quería era una criada para la granja. Y mi madre trabajaba más en la granja y yo que en la cafetería. Luego ya sabes la historia.


    -¿Y ahora llevas tú la granja?


    -Bueno, de animales no exactamente.


    -¿Entonces?


    -No la reconocerías.


    -¿De qué?


    -De flores.


    -¿De flores?


    -Pero no para venderlas. Hago colonias, champús, jabones, geles, desodorantes, tengo mi marca: Carmen y las vendemos on line por Texas, y también en Tyler. Ahora nos queremos expandir a Nevada y ver hoteles, hacer jaboncitos para eso.


    -¿Has sembrado en esas tierras baldías?


    -Y he hecho una casa espectacular, con piscina.


    -¿En serio?


    -Sí, es preciosa, tengo alarmas y flores de distintos colores un gran invernadero, un garaje para los aperos y el tractor y otro con plazas de garaje.


    -Me gustaría ver eso.


    -Cuando quieras. El invernadero es precioso y tengo a Marie y Norman, un matrimonio, él lleva el campo y ella la casa, y Mark y su pareja, Lester que entrará el lunes.


    -¿Son homosexuales?


    -Sí, serán mis ayudantes, aunque Logan en verano le encanta, pero quiere entrar aquí en esta base cuando acabe el instituto.


    -¿Para? 


    -Ser instructor.


    -No me lo creo.


    -Pues créelo. No sabía que tú eras instructor.


     


    Al salir de la base pararon en una cafetería, que servían parrilladas.


    -¡Me encanta!


    -Pues vamos a por esa carne.


    -¡Tengo hambre!


    El la miraba…


    -Carmen…


    -Dime…


    -¿Y si no pudiera divorciarme?


    -¿Por qué no ibas a poder?


    -Se me ha ocurrido que si Logan se viene a la base y tú…


    -No estarás pensando que me venga.


    -¿Por qué no?, nos darán una casa más grande. No podría vivir en aquella granja, me trae malos recuerdos.


    -Si no tienes que vivir allí, nos divorciamos y sigues con tu vida.


    -No puedo hacer eso.


    -¿Por qué?


    -Porque esto no funciona así, me he casado ¿entiendes?


    -¿Y qué?, te divorcias.


    -El ejercito funciona de otra manera.


    -¿Cómo funciona?


    -No consiente que te divorcies, y ni siquiera que tu mujer viva en otro lado.


    -¿Por qué?


    -Pues porque creerán que nos hemos casado por interés, me retendrán y me echarán. Y habré perdido toda mi carrera. ¿Entiendes?


    -No pueden hacerte eso. ¿Cuánto tiempo estarías?


    -De un año a seis meses y no es lo peor, me juzgarán y a ti también.


    -¡Dios mío!


    -Sí, Dios mío…


    -Maldito hombre del demonio!


    -Sí.


    -Pero si tienes novia…


    -No tengo.


    -Pero mi empresa, mi granja.


    -Bueno tu granja. Puedes poner una tienda y vender los productos, alquila la granja.


    -Pero Mark no va a querer.


    -No les has preguntado.


    -Será su empresa con todo lo que lleva de otro y es nuestra, podemos ir en vacaciones.


    -Simplemente te pagarán un alquiler y un porcentaje anual de las ventas, y la tienda la tendrás servida y será tuya. Habrá que hablar con ellos y llegar a un acuerdo.


    Y ella tenía ganas de llorar.


    -¿Y Marie y Norman?


    -Se quedarán con ellos, se cambiarán a la granja mujer.


    -No sé, tengo que proponérselo.


    -Bien, estúdialo, le voy a pedir plaza en el instituto a Logan y una casa más grande, ¿de qué color quieres la pintura?


    -Gris perla, pero… 


    -Bien. De eso me encargo yo, y haremos una celebración aquí.


    -¿Otra boda?


    -¿Como otra boda?, si no queremos perder todo e ir a la cárcel por supuesto. En cuanto tenga esas dos cosas hechas voy a la granja, pido mis vacaciones y solucionamos todo.


    -¡Ay, Dios Izan, ¿qué he hecho? He destrozado tu vida, la de los trabajadores, la mía la de Logan.- dijo llorando.


    -Vamos, no llores, aquí estarás muy bien, pediré de las casas más grandes, de cuatro dormitorios. Y un despacho para los dos. No son grandes. Dentro de la base hay centro comercial, tiendas, pon una aquí en el centro comercial. Hay piscina, cines, esto es un complejo grande y un pequeño hospital, una clínica, si es algo grave te derivan, eso sí.


    -¿Y el instituto?


    -Fuera, solo hay guardería. Lo llevas. Y abres la tienda.


    -Tengo la sensación de que esto ya lo he hablado con el falso Izan.


    -Yo no soy el falso Izan.


    -Ahora lo sé, pero…


    -¿Te acostaste con él?


     -No, y no le importó.


    -Tendría una esperando para gastarse el dinero.


    ¿Tú crees?


    -Absolutamente.


    -¿No podemos hacer otra cosa?


    -No podemos Carmen. De todas formas, no tenía pensado casarme aún, pero no puedo serte infiel, ¿sabes qué significa eso?


    -Lo sé.


    -¿Estás de acuerdo?


    -Lo estoy.


    -Muy bien, intentaré ser bueno para nuestra familia, ¿qué le dirás?


    -Que eres su padre, ya pensó que lo era Izan, y sabe que he venido a ver a su verdadero padre.


    -¿No te dijo que si no lo reconocías?


    -Le dije que solo te vi una vez, de noche y te fuiste por la mañana. Y que te llevabas mal como tu padre, pero que fue muy especial y que ese hombre me había engañado, sabe que no me he acostado con él.


    -Lo siento Carmen.


    -Más lo siento yo, que tienes que estar casado conmigo y que he perdido dos millones, tu granja, no hemos perdido la granja.


    -Pediré unos días para arreglar lo de la casa y el instituto y voy a la granja, solucionamos aquello y nos venimos. No he cogido aun las vacaciones, tengo un mes, las pido. Y arréglalo todo.


    -Gracias Izan.


    -Venga, pide postre.


    -Prefiero un café.


    -Pues café.


    -Cuando se despidió de él.


    -Izan la abrazó.


    -Lo siento tanto… Izan.


    -Venga, quizá sea bueno, tengo un hermano hijo que no conozco y ya va a cómo ir casi quince años, eres guapa.


    -Tú también.


    -Pues al menos es un comienzo.


    -Estaré allí el fin de semana.


    -Le había pasado el teléfono, el de Logan, los datos del instituto para cambiarse, todos los documentos al móvil.


    -Llámame cuando llegues al motel y cuando llegues a la granja. Mañana pido las vacaciones.


    -Vale.


    -Ten cuidado.


    -La ayudó a montarse en el coche y la vio partir.


    -¡Joder!, ¡qué cabrón el tío!


    Carmen parecía una chica buena y trabajadora. E iba a hacer todo lo posible por dar con ese tipo, tenía un buen amigo detective. Y los trajes los habría sacado de algún sitio.


    Y sobre todo no iba a echar por tierra su carrera ni que ella fuese a la cárcel ni él tampoco.


    


     


  




  

    CAPÍTULO CINCO


     


    Dos días después llegaba a la granja. Estaba cansada. Pero llamó a Marie y Norman que venía con una caja de semillas que le habían enviado para sembrar. Mark estaba en el invernadero.


    -Esperadme allí, voy al baño antes.


    -¿Has comido hija?, -le dijo Marie.


    -Sí.


    Y cuando llegó, los reunió y les contó lo que había hablado con el verdadero Izan.


    -¡Ay, Dios mi niña!, tienes que irte allí a vivir con él y la granja.


    -Tenemos que tomar una solución y no pasa por echar a nadie ni dejarla. Pero Logan y yo tenemos que irnos con él. O iremos a la cárcel.


    -¡Maldito hijo de!...


    -Tenemos algunas opciones que he pensado.


    -Marie y tú, Norman seguiréis haciendo lo de siempre. Nada cambiará.


    -Y tú Mark y Lester he pensado que, si queréis, como vivís de alquiler os cambiéis aquí para que la granja no esté sola.


    -O si no Marie o Norman, los que queráis. Pero la granja debe continuar como siempre. 


    -O podéis alquilármela Mark, y tener unas ganancias a final de año con mi nombre como siempre.


    -O yo vendría una vez al mes o cada mes y medio a ajustar cuentas, me quedo un par de días y dejaros al cargo, a ti Mark viviendo aquí. Tú sabes llevar esto Mark, sabes cómo se paga y cómo se cobra, contratamos a Lester y a otro chico. Tú sabes hacer las nóminas, si no vengo yo, y se hacen.


    Yo controlaré las cuentas y estaremos en contacto a diario un rato. La casa os la dejo gratis, aunque vengamos alguna vez de vacaciones los tres, estaremos juntos. O bien os vais ese mes de vacaciones. O nos turnamos.


    -Para mí sería mejor que me la alquiléis, Izan dice que puedo montar una tienda en el centro comercial de la base. Contrataría a alguna chica o un chico para vender, pero eso es independiente. Desde la tienda llevaría la granja si no os quedáis en alquiler con ella.


    -¿Qué piensas Mark?


    -Tengo que hablarlo con Lester. Y tenemos que hacer cuentas.


    -Bueno, si no os quedáis en alquiler la casa es gratis para vivir en ella, si queréis o si no queréis Norman o Marie.


    -Y en cuanto si la llevo de lejos, solo contactamos como siempre. Eres el jefe y te subiré a ti el sueldo y contrato a otra persona.


    -Si la alquilas. podemos poner esta cantidad al mes, mantienes a Marie y a Norman, tú pagas todo. Yo te compraré para la tienda. Si amplías horizontes, mejor,


    -Creo que esto al mes y a final de año esta cantidad.- le pasó un papel con las cantidades.


    -El resto lo pagáis vosotros. Vamos a la asesoría y lo arreglamos.


    -Así que Logan, vamos a casa y dejemos que lo piensen.


    -Te doy la contestación esta semana, Lester puede venir el sábado y lo hablamos, ya que el viernes acaba en la perfumería.


    -Muy bien. Lo vais pensando. Haced cuentas. Y ahora vamos a comer.


    -Y mientras comían, ella le contó cómo era la base, Logan estaba contento. Tienes que cambiar de instituto.


    -No me importa.


    -Seguro irán hijos de, los compañeros de papá, te llevaré antes de abrir la tienda y te recogeré al cerrar, o que cierre a quien contrate.


    -Tú padre vendrá seguro la semana que viene, va a pedir vacaciones y arreglar la casa y tu instituto.


    -¿Y no puedes quedarte tú?- le dijo Marie.


    -No puedo Marie. Me da pena vivir en una base en vez de en mi campo de flores. He cometido un error. Pero al menos montaré una tienda bonita.


    -Mark, no estés tan serio, si no quieres yo vengo, ya lo sabes, pero si queréis mudaros, si no contrataré un guardia de seguridad.


     


    Para el sábado se reunieron de nuevo, con Lester, todos juntos. Saludó a Lester.


    Habló Mark primero.


    -Carmen…


    -Dime…


    -Hemos pensado no queremos quedarnos en la granja a vivir, somos jóvenes, nos gusta nuestro piso y la ciudad.


    -No hay problema Mark.


    -Y yo te llevaré esto, pero todo es tuyo, solo queremos nuestro sueldo, pero trabajaremos como siempre y abriremos mercados.


    -¡Está bien!, contrataré a otra persona, y vendré de vez en cuando.


    -Lester tiene a una hermana, es eficiente y sabe de perfumes, ha trabajado en una perfumería de Nueva York, la han despedido y vive con nosotros, quiere independizarse en cuanto encuentre un trabajo.


    -¿Qué edad tiene?


    -Dos años menos que yo- dijo Lester.


    -Llámala y que venga, que coma con nosotros hoy.


    Y Lester la llamó.


    -Entonces todo se queda como está y hablamos por Skype y vengo cada mes o cada dos meses. Está bien para que no hay problemas saco una cuenta nueva y dejo esa con lo suficiente para pagos y demás. Os envío las nóminas por fax y os pago. Y cuando venga, transfiero las ganancias que crea convenientes. Te subiré el sueldo a ti Mark.


    Lena llegó en ese momento y le encantó la granja.


    -¡Me encanta!- le dijo a todo el mundo.


    -Si ya te ha contado Lester…


    -Sí, miramos todo.


    -La semana que viene, así aprenderéis.


    -Ya está todo listo, coméis en casa, Marie se encarga.


    -Al menos te quitas la ropa, -se reía Carmen, solo cuando vengamos de vacaciones.


    -¿Podemos quedarnos nosotros?


    -¿En serio?-, dijo Carmen- ¿Y eso?


    -Sí, nos gusta esto.


    -¿Y vuestra casa?


    -Mi hija y su marido está con nosotros desde hace un mes. Tiene un niño pequeño.


    -Y no me has dicho nada.


    -Con todo lo que ha ocurrido…


    -Solo tienes a tu hija Mara. Y esta casa es precios, pueden venir los fines de semana.


    -Sí pueden venir a vernos, a mí la casa me encanta, pero no nos quedaremos en tu habitación ni en la de Logan.


    -Nos seas tonta Marie.


    -No, nos quedaremos en otra, pro si vienes.


    -Bueno. Ya sabes que la casa es gratis y la comida. Tendrás el mismo presupuesto. Tú tienes tu tarjeta para la comida.


    -Gastaremos menos.


    -Poco menos. Bueno me vais a hacer trabajar, tendré que contratar a una chica para la tienda y yo dedicarme parte del tiempo al pc y ver cómo va esto.


    -Es mejor Carmen.


    -Bueno, pues todo dicho.


    -El lunes vamos Lester, y Lena a la asesoría y de paso llevo yo los pedidos y voy al banco, ellos que se vengan y vamos a enseñarle lo que trabajamos, Norman les enseñará el campo y tú les enseñas cómo hacemos los productos, los envíos y los pedidos, tanto nosotros como los que nos hacen.


    -Está bien- dijo Mark.


    -Mark…


    -Sí carmen.


    -Las cuentas tú solo.


    -De acuerdo.


    -Tienes la clave.


    -Sí. 


    -Marie tiene su propia tarjeta y cuenta y yo la miro y le voy ingresando. Bueno, esperemos que Izan venga. Mientras vamos recogiendo la ropa.


    -¿Lo demás lo llevamos mamá?


    -No solo la ropa, allí compraremos lo que nos haga falta, y que papá no haya comprado.


    -Vale.


    -Compraré algunas maletas. Y tengo que comprar pendrives para meter todo lo que llevamos este año al menos.


    -Yo lo meto, hay algunos aquí.


    -Compro más, y más material de oficina, luego tú vas comprando Mark.


    -¡Está bien!


     


    Ya estaban preparados la semana siguiente y trabajando cuando el jueves entró el coche de Izan en la granja.


    Paró en la entrada., y saludó a Norman que andaba recolectando lirios. Y tulipanes.


    Estuvieron hablando un cuarto de hora y se metió en el coche.


    -Ella estaba en la puerta del invernadero y salió a su paso a la entrada.


    -¡Hola Izan! ¿Qué tal el viaje?


    -¡Hola Carmen! Muy bien. Esto es maravilloso- y le dio dos besos.


    -¿Verdad?


    -Sí, es un campo con olores y colores-rio ella.


    -Exactamente, colorido.


    -¿Has comido?


    -No, necesito una ducha antes.


    -Vale puedes meter el coche en el garaje, lo tenemos abierto hasta la tarde.


    Y fue tras él y sacó una maleta y un maletín.


    -No he traído más porque tendremos que irnos.


    -Llevaremos mi coche también.


    -Lo he supuesto, ven te enseño la casa y la ves.


    -¡Madre mía! esta no es la granja que dejé.


    -Mira te presento a Marie la mujer de Norman que ya has conocido.


    -Encantado Marie.


    -Encantada hijo.


    Y Carmen vio que ese sí que le gustaba.


    Le enseñó la parte de abajo.


    -Me daré un baño en la piscina.


    -Es tuya, -y se rio, -vamos arriba.


    -Esta es la habitación principal.


    -La nuestra.


    -Bueno…


    Y entró. 


    -Izan, pero no puedes…


    -¿Ah no?, ¿y Logan qué va a pensar?


    -¡Está bien! Me moriré cualquier día de los nervios.


    -Y hay dos vestidores y dos baños.


    -Sí,


    -¡Joder Carmen!


    Y cogió su lugar.


    -Ven y te enseño el resto.


    -Espera.


    -Y la cogió por la cintura y la besó.


    Y ella abrió mucho los ojos.


    -Eres mi mujercita.


    -Muy gracioso.


    -Pon la mano- le dijo Izan.


    Y ella puso la mano.


    -La otra mujer.


    Y le puso un anillo de compromiso precioso con un diamante.


    -Ese es de verdad.


    -¡Ah, Dios mío, ¡Izan!


    -Y estas las alianzas, y le puso la suya.


    -Es preciosa.


    -Ponme la mía.


    Y ella le puso la suya.


    -Ahora sí estamos casados, de verdad. Pero haremos una boda con el cura en la base-


    -¡Dios mío Izan! Mi vida ha cambiado y te he arrastrado a ti también.


    -No pequeña, ahora empieza a cambiar.


    Y esta vez sí que la besó de nuevo, metió la lengua en su boca y jugaron con sus lenguas.


    Ella suspiró.


    Y se puso nerviosa, le flaqueaban las piernas.


    -Izan


    -Qué-le dijo despacito.


    -No te conozco.


    Y él rio.


    -Ni yo. Anda déjame ducharme si no quieres conocerme ahora mismo de otra forma.


    Y ella salió del dormitorio tocándose los labios y él se reía.


    -Me van a matar los hombres.


    -¿Que te pasa?, -le dijo Marie cuando bajó alterada.


    -Me ha besado.


    -Es tu marido, -dijo irónica.


    -Me ha besado Marie, con lengua.


    -¿Y cómo quieres que te bese?, bueno también puede besarte en…


    -¡Calla mujer de Dios!


    Y ella se reía.


    -¡Me gusta!- dijo Marie.


    -¿Ese te gusta?


    -Sí, es un hombre seguro.


    Cuando bajo Izan, entraba Logan y él lo abrazó.


    -Anda papá, te voy a enseñar el invernadero y conoces a los trabajadores.


    -Estupendo.


    Y el chico le presentó a todos, y él se interesó por todo, y se lo explicaron, Logan más que ninguno.


    -Venga chicos se acabó por hoy, vamos a cenar.- dijo Carmene, cuando llegó al invernadero media hora más tarde. Se había duchado y se había puesto unas mallas y una camiseta.


    Y después de la cena, se fueron todos y se quedaron los tres solos.


    -Demos un paseo -dijo izan a Logan.


    -Sí papá.


     Y ella se sentó en el porche y ellos se fueron a hablar.


    -Cierra la puerta Logan y pon la alarma.


    -Vale mamá.


    Y llegaron andando hasta el final de la granja , y vio como logan cerraba con su padre las verjas y ponía la alarma.


    Entraron en los campos, aunque estaba el sol poniéndose y los veía charlar y reírse.


    A su hijo, le encantaba su padre, que eran hermanos.


    -¡Ah qué lío!, para ella era su hijo.


    Cuando llegaron a su altura…


    -Voy a ducharme mamá. Y a ver la tele o a jugar.


    -Vale, yo me he duchado ya, habéis tardado.


    -Cosas de hombres…


    -¿Cómo?- bandido anda. 


    Izan, se sentó a su lado en el otro balancín.


    -¿Quieres algo? ¿Limonada, o cualquier refresco?


    -¡Café?


    -Si hay, mejor. Espera.


    Y le trajo un café.


    Y ella se tomó otro.


    Lo puso en la mesita del centro con dos servilletas y el azúcar, las cucharillas.


    Y una jarrita de leche caliente.


    -Gracias- dijo Izan.


    -De nada.


    -Carmen, esta no es la granja de mi padre.


    -No, no lo es.


    -No me extraña que no te quieras ir.


    -Podemos venir en vacaciones.


    -¿Has llegado a un acuerdo ya?


    -Sí, -y se lo dijo.


    -Cuando vengamos si es fin de semana, Marie y Norman se van a su casa.


    -Me parece bien.


    -No han querido la habitación grande.


    -Si todas son grandes…


    -Así dejan a su hija sola con su marido.


    -Aquí pueden jubilarse.


    -Sí, desde luego, le encanta y al menos esto está ocupado, tiene alarmas. Lo he visto y es tranquilo para ellos. Pueden venir sus hijos los fines de semana. Aunque dicen que vendrán a comer, que no les gusta el campo.


    -Ellos se lo pierden. Nosotros vendremos en acción de gracias o navidad, o parte de vacaciones


    -Yo tendré que venir más.


    -No hay problema.


    -Hubiera querido alquilarlo, pero… 


    -Mejor, te quedas con las ganancias enteras.


    -Nos quedamos. El problema es que no sé si poner una tienda o llevarlo todo desde casa.


    -Pon una tienda, metes a una chica, y allí trabajas, pones un despachito, en casa te vas a aburrir.


    -Tienes razón.


    -Claro que la tengo. Puedes llevar todo tu imperio de jabones Carmen.


    -¡Qué tonto eres!, ¿eh?


    -Un poco.


    -Si eres muy serio.


    -Algunas veces lo soy, en mi trabajo lo soy. ¿Nos damos un baño?


    -¿En la piscina?


    -Sí. Claro. Hace una noche estupenda.


    -Hace calorcito.


    -Vale, cierra la puerta.


     


    Y se estuvieron bañando 


    -Si me hubiesen dicho que habría una piscina en la granja, nunca hubiese apostado un céntimo por ello.


    Y se acercó a ella y la abrazó contra el filo de la piscina.


    Y la besó.


    Logan miró desde arriba y se rio. Y se fue a la cama.


    -Izan…


    -Tienes un cuerpo que me gusta. En cuanto te vi allí en la habitación sola, esperando a tu marido.


    -No quiero decir nada del tuyo.


    -No lo digas, porque ahora mismo estoy empalmado.


    -Pero que…


    -Ven aquí.


    Y le apartó la parte de abajo del bikini y se bajó el bañador. Y su miembro salió libre y grande al agua.


    -¡Ah, Dios!, no serás capaz…


    -¡Tócame!, hace ya seis meses que no tengo sexo mujer, estamos casados.


    Y le llevó su mano a su sexo largo y se estremeció.


    Izan la cogió por las caderas y llevo su miembro a su centro y entró en ella, despacio y ella se aferraba a su cuello, sintiendo como ocupaba su cuerpo.


    -¡Ay, Dios! -decía Carmen- despacito, ¡ah, Dios Izan!


    -Nena ¡joder!, ¡qué buena estás!, ¡oh joder! y ella que hacía que no tenía sexo, no podía estar más caliente y fría por el agua y le apresuró el ritmo y la besaba en la boca agarrando su trasero para entrar profundo en ella. Gimieron y se corrieron enseguida.


    Así se quedaron, mirándose y él la volvió a besar y la soltó.


    Puso bien las bragas de su bikini y le apartó el sujetador.


    Tocando sus pechos y mordiendo sus pezones.


    -¡Ah, dios, Izan!


    -Me encantan, grandes, y estos pezones…


    -¿Quién eres tú?


    -Tu marido, me gusta mucho el sexo, lo siento no te lo he dicho.


    -No he tenido nada desde hace dos años.


    -¿Dos años?


    -Vamos venga…


    -¿Dónde? 


    -A la cama.


    -Se ducharon en la ducha y se secaron.


    La dejó desnuda y él también y dejaron en la lavadora los bañadores, la envolvió en una toalla y él en otra, apagaron todo y la subió a la cama…


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


    Al entrar en la habitación, la cogió en brazos y ella se tuvo que sujetar a su espalda y cuello. Y aprovechó para besarla. Cerró la puerta con la pierna y la echó en la cama.


    Y se quitó la toalla y se la quitó a ella.


    Intentó Carmen taparse.


    Pero él le sujetó las manos y la subió sujetándolas y se puso encima de ella mordiendo sus pezones, lamiendo sus pechos, besando su cuello y su boca y ella no podía moverse.


    Abrió sus piernas con las suyas y entro de nuevo en ella y la besó y entonces la soltó y ella se aferró a su trasero y se movía aceptando su miembro caliente y duro.


    -¡Ey, nena!, no corras tanto, pero él la embestía al igual que las ganas que ella tenía de nuevo de hacer el amor.


    Cuando acabaron, él se echó a su lado y ella puso su mano en su pecho acariciándolo con los ojos cerrados.


    -¿No vamos muy rápido?


    -A veces, otras más lentito.


    -Eres un bobo, ¿lo sabes?


    -Sí, -y se reía. Pero me pones, eres mi mujer, no he tenido sexo en mucho tiempo y estás muy buena y a ti también te gusta, de otra forma no lo intentaría. Y me gustaría que tú me desearas también y tomaras la iniciativa, no me gustan las mujeres sumisas.


    Y ella sonrió.


    -¿Sonríes?


    -Sí.


    -Ahora eres tú la graciosa.


    -Pues nunca, pero contigo en una relación íntima me gusta esto. 


    -¿Esto qué es?


    -Bromear también. Eres divertido.


    Y él pellizcó sus pezones.


    Y ella tomó su miembro y él dio un respingo, porque no lo esperaba.


    Pero ella bajó a su miembro.


    -¿Qué haces nena?


     


    -Divertirme.


    -Deja, no hace falta.


    -Es qué no sabes qué voy a hacer…


    -Lo imagino.


    -Pues tienes una buena imaginación, y lo metió en su boca.


    -¡Ay, Carmen!, nena… joderrr.


    Y lo sacó, lamió la punta y todo el borde, sus paredes, los lamía y mordía despacito moviéndolo y estirando su piel, tocando sus redondeces y la mirándolos, los metió en su boca y él se sintió como un águila desplegando sus alas. La miraba y le cogió el pelo apretándola contra su miembro para que le hiciera el amor, pero ella se tomaba su tiempo y él disfrutaba y se dejaba hacer hasta que le dijo que no podía aguantar más, y ella lo metió en su boca y le hizo el amor una y otra vez, una y otra vez hasta que sintió que Izan se corría como una fuente. Haciendo temblar su cuerpo.


    Cuando ella terminó, se puso encima de su cuerpo y lo besó.


    -¡Ay nena!… 


    -Qué.


    -Sé que pasará entre nosotros.


    -¿Qué pasará?


    -Estaremos enganchados todo el día.


    -¡Qué cosas dices!- dijo riéndose.


     


    Y cuando pasó un rato Izan se fue al sexo de ella y bebió y la chupó y la hizo suya, mientras Carmen gemía deshaciéndose en su boca cuando él quiso.


    Se quedaron abrazados y dormidos, sin decir nada, hasta el amanecer.


    Era domingo y ella se levantó y miró el campo, tan bonito y tenía que irse, era precioso. Volvería, pero ya las mañanas no serían las mismas, ahora le tocaba llevar una casa a ella y montar un negocio. Contratar…


    -Ven a la cama guapa, ¿qué miras?


    -El campo,


    Y él se levantó desnudo mirando como ella.


    -¿Te va a costar irte?


    -Sí, la verdad, estos amaneceres…


    Y él la abrazó por detrás. 


    -¡Qué chiquita eres!


    -Y tú, ¡qué grande!


    Y además estoy como todas las mañanas.


    -¿Cómo?


    -Ya me ves si miras.


    -Estás un poco loco.


    -Sí, vamos granjera.


    Y se tumbaron en la cama y se la puso arriba y abriéndose como una de sus flores, buscó su junco duro, que la elevaba dónde nunca había estado.


    Hacer el amor o tener sexo como quisiera llamarlo Izan, era para ella lo mejor que había tenido en la vida, en cuestiones íntimas. Que la verdad no había sido nada. Pero para él, no sabía cómo era ella.


    Si gemía como gemía… pero podía ser que gimiera siempre cuando lo hacía, y ella quería que fuese por ella misma, que sintiera lo mismo que ella sentía.


    Era impulsiva y debía frenarse, que luego le pasaba lo que le pasaba, pero en el sexo, no podía con Izan, ni frenarse ni quería, ni mucho menos podía con lo que ese hombre le hacía, que era maravilloso. El cuerpo de Izan era un vicio para ella. ¿Cómo no iba a atreverse? Que no se lo dijera dos veces. Que tenía ya 28 años y no había disfrutado del sexo antes con nadie. Pero con su marido iba a hacerlo.


    Y cuando tuvo ese orgasmo por la mañana soltó su mata de pelo sobre su pecho y se quedó allí, abrazándolo.


    Cuando se movieron, él le dijo: ¿una ducha?


    -Ummm, sí. 


    -Vena vaga, vamos a ver el campo y a desayunar, mientras Logan despierta. Tienes que preparar las maletas y él también.


    -¿Cuánto tiempo tienes de permiso?


    -Ahora ya un mes menos una semana.


    -Podemos quedarnos si quieres.


    -¿Nos quedamos otra semana?


    -Sí, así veo a los nuevos trabajar.


    -Bien, luego nos vamos.


    -¿A la base?


    -No, vamos una semana de vacaciones antes a la playa.


    -¿Sí?- dijo contenta. Nunca he ido de vacaciones.


    -Por eso vamos a ir, a California.


    -De verdad, eso le va a encantar a Logan.


    -Que le encante, la última semana de agosto, entra al instituto y tenemos una semana para descansar y colocar cosas, hay que comprarle uniforme y libros, el resto está hecho, tengo la lista en casa.


    -¿Como es la casa?


    -Grande y boinita, no tan masculina.


    -¿Le pongo muebles?


    -Está ya amueblada.


    -¿La has amueblado?


    -Pensé dejártelo a ti, pero trabajas demasiado, así que contraté a una decoradora. Espero que te guste.


    -Izan… te pagaré eso.


    -Sí, vas a pagármelo en la ducha, si eres una ricachona…


    -Es nuestro dinero. Solo dejaré aparte la empresa.


    -Así luego te timan.


    -Tú no me timarás, eres el Izan de verdad.


    -Como para que te saliera otro.


    -¡Ay calla! no me lo recuerdes, lo mataría.


    -Pues olvídalo. 


    Y la sacó de la cama y se la llevó a la ducha.


    Allí la cogió como en la piscina la noche anterior y la embistió enjabonada y resbaladiza corriéndole el agua y besándose.


    -¡Ah, Dios Izan!


    -¿Qué?


    -¡Estás bueno!… y él se reía.


    -Mujer… 


    -Si es que no he tenido sexo.


    -Puedes aprovecharte, te dejo.


    -¡Qué malo eres!


    -Sí.


    -No en eso.


    -Tampoco es que tengas tanta experiencia.


    -No, pero sé cuándo veo algo bueno…


    -Seguro.


    -Con el otro no me acosté.


    -Menos mal, estaría celoso de mí mismo.


    -¡Payaso eres!…


    -A comer, venga.


    -Hicieron la cama, recogieron y bajaron a desayunar.


    Ella hizo el desayuno.


    Tendremos que contratar una mujer Izan para la casa. Si voy a montar una tienda.


    -La tengo, la tenía ya en la otra, pero menos horas, ahora somos tres, así que tenemos una mujer y habrá que tenerla más horas.


    -¿Cómo se llama?


    -Marita, es mexicana y tiene 45 años.


    -¿Cómo es?


    -Encantadora y buena, muy trabajadora, y lo necesita.


    -Me gustará.


    -De ella te encargas ahora tú, de pagarle, su nómina, y lo que quieras que haga de comer. Yo le dejaba el dinero en el cajón para la compra y ella iba haciendo la lista. Va el lunes a la compra. Y mantiene limpia la casa y la ropa. Hace la cena.


    -Perfecto, seguiré igual y le hago una nómina semanal o mensual como ella quiera.


    -Semanal, tiene hijos y lo necesita.


    -Pues semanal.


    -¡Qué bueno está esto!- dijo Izan refiriéndose al desayuno.


    -Sé hacer de comer, hombre, no solo colonias y jabones.


    -Espero que hagas jabones y colonias y demás para hombres.


    -Claro, para hombres y mujeres.


    -Vas a vender en la base. Usaré a partir de ahora los tuyos.


    -Hay perfumes y más frescos.


    -Te haré publicidad de todo.


    -Logan lleva lo más fresco.


    -Se parece a mí.


    -Sí, se parece mucho a ti, tiene los ojos azules tuyos y tu pelo y tiene tus ademanes.


    -Pero tus ojos son verdes y grandes. Son bonitos.


    -Pero él es alto para su edad.


    -Le falta pedir deporte. Ya que lo elija.


    -Está loco contigo.


    -¿Nunca le diremos que es nuestro hermano?


    -Nunca, Izan, no quiero. No quiero hacerle ese daño.


    -Pero creerá que te dejé embarazada con 14 años.


    -Ya se lo dije. Que fue la noche que te fuiste.


    -¡Está bien! Seremos sus padres, tiene mi apellido.


    Y bajó en esos momentos.


    -¿Has olido el desayuno hijo?- le dijo Izan.


    Y fue hacía su padre y lo abrazó.


    -Despierta Logan.


    Y Logan se rio.


    -Anda hijo siéntate y te traigo tu desayuno, aún está caliente. ¿Has hecho la cama?


    -Sí, y he recogido.


    -Hoy vamos a descansar.


    -Iremos a ver el campo. Le pongo el riego y nos bañamos en la piscina hasta la comida. Vamos a estar una semana aquí más. Y luego tu padre quiere ir a California de vacaciones a la playa.


    -¿A California?


    -Sí, a descansar una semana en la playa antes de que entres en el instituto.


    -¿Dónde vamos?


    -Tendremos que mirar las playas y reservar.


    -¿Puedo?


    -Lo haremos los dos.


    -No corras que hay tiempo, -Izan se reía.


    Y cuando acabaron de desayunar, se quedaron mirando hoteles mientras ella recogía la cocina. Y ponía una colada. Subió y cerró las ventanas.


    -Luego pongo otra colada si nos bañamos en la piscina.


    Después fueron a poner el riego y como hacía calor se metieron en el invernadero puso el aire y miró los pedidos.


    -¿Vas a trabajar?- le dijo Izan.


    -¡Mamá!


    -Solo los pedidos, dejarlos listos.


    -Venga, entre todos echamos una mano.


    Y dejaron preparadas las cajas y ella dejó macerando para los jabones y la colonia, lo que habían cogido el día anterior.


    -¿Le has puesto las pegatinas, de dónde van cada uno?


    -Sí, dijo Logan.


    -Ya están todas, las hemos puedo en su sitio.


    -Y las que van a Tyler.


    -¡Vale!, mañana miro por la mañana y las llevamos papá y yo.


    -Me quedo con Lester, Lena y Mark haciendo productos.


    -Bien.


    -Quizá comamos fuera, tenemos que hacer gestiones.


    -Vale.


    -Pues nada, a la piscina.


    -Vamos papá.


    -Este niño tiene unas energías…


    -Vete con él, ahora voy, apago el ordenador…


    Y cuando estaban en la piscina ella se metió con ello y estuvieron casi dos horas en la piscina, ella salió a hacer algo de comer.


    -¿Qué comemos nena?


    -Paella, es rápido.


    -¡Está buena papá!


    -Ya la he probado, pero esta debe ser española de verdad.


    Y Logan se reía y su padre lo tiraba al agua.


    Cuando estuvo hecha la tapó y se metió un poco más con ellos.


    A la media hora ya tenían hambre y salieron a comer.


    -¡Dios qué buena!- dijo Izan. Tu madre es chiquitilla, pero sabe hacer de todo -Y la miró como sabiendo decirle qué sabía hacer bien una mamada.


    Y ella lo miró embobada.


    -Sí, es perfecta.


    -¡Ay, hijo gracias!, si no hubiera sido por ti, eres el mejor de los hijos.


    -¿Podemos tener un hermano?


    Y ellos se miraron.


    -Por supuesto, uno o dos,- dijo Izan ella lo miró fijando la vista en él.


    -Mujer lo tuvimos de jóvenes, ahora quiero tener hijos. A esta edad o más tarde se tienen.


    -Pues entonces quizá tengamos sí, lo malo es la diferencia de edad.


    -A mí no me importa- dijo Logan.


    -Espera que lloren como tú de pequeño.


    Y Logan se reía.


    -No lloraba, era un niño bueno, tú lo decías.


    -Alguna vez has pillado algún berrinche.


    Después Logan se fue arriba y ellos se quedaron abajo en el sofá a echar una siesta, puso las toallas a secar por si se bañaban por la tarde y un lavavajillas.


    -¿Qué haces nena?, ven aquí ya.


    -Voy.


    -Llevas un vestido que me está poniendo duro desde que te he visto hacer la comida.


    -No me has visto, estabas en la piscina.


    -Tengo cuatro ojos.


    -¡Cómo eres!...


    Y cuando se acercó.


    -¿No quieres café?


    -Después.


    -Vale -y la cogió y la tumbó a su lado.


    -¡Qué bruto!, me matará y todo.


    -Y que lo digas.


    -Metió la mano entre sus muslos y le quitó el tanga y lo puso bajo el sofá.


    Y se bajó el pantalón y le subió el vestidillo por detrás y entró en ella así sin más tocándole los pezones, pellizcándoselos, y moviéndose tras ella como un loco hasta acabar desesperadamente agitados.


    -Nena, no sé qué tienes.


    -¿Falta de sexo?


    -Eso también y yo...


    -Date la vuelta, -y se dio la vuelta mirándose.


    Y él la besó y mordió sus pezones y de nuevo se puso duro y le dijo que abrazara sus caderas y de nuevo la embistió, y esta vez tardaron más en llegar a la cima. Besándose y amándose.


    Y ella se quedó encima de él.


    -Pesas pequeña.


    -¡Qué bobo!


    Y la besó a conciencia.


    Sacó el tanga y se lo puso.


    -Vamos a dormir una siesta. ¡Quédate así!, mirándome. Te agarro, el sofá es grande. Cabemos los dos.


    Cuando Logan bajo, sus padres estaban abrazados en el sofá. Dormidos y se fue de nuevo arriba,


    Y cuando los oyó hablar bajó y de nuevo estuvieron otro rato en la piscina.


    Ella fue a quitar el riego y se bañó con ellos hasta la cena. Se ducharon todos y se quitaron la ropa y puso otra colada, y dejaron bien el jardín.


    -Me voy a jugar, me llamas para la cena, mami.


    -Te aviso.


    -¿Te has hecho una cola?


    -Para trabajar siempre.


    Y se puso tras ella.


    -¿Qué vamos a cenar, pequeña?


    -¿Vas a ayudarme?


    -Izan…


    -Sí, y le subió el vestido que se había puesto.


    -Voy a ayudarte, mujer que sí.


    Y le bajó el tanga lo suficiente como para entrar desde detrás .


    -¡Agárrate a la barra!


    -¡Ah, Dios! Izan…


    Y la penetró hasta cansarse desde atrás hasta hacerle tener un orgasmo intenso.


    Después fue al baño.


    Y luego ella


    Y al volver la besó y la cogió por la cintura desde atrás.


    -¿Qué cenamos?


    Y ella se reía.


    -¡Qué cara tienes!


    -Ya te lo dije, enganchados todo el día, nos salvará el trabajo.


    -Una ensalada de pollo y queso y jamón, algo ligerito.


    -Vale, ¿qué hago?


    -Corta queso, jamón y saca aceitunas y patatas. Frutos secos. Yo hago la ensalada de pollo César.


    Y cenaron.


    Tomaron un café en el porche como la noche anterior y su hijo estuvo con ellos un rato y se fue a dormir, estaba muerto de tanta piscina y ellos dieron un paseo a ver la verja.


    Ese día ni la habían abierto.


    Miro también el invernadero para ver la temperatura y cerró y le dio a la alarma.


    Y se sentaron un rato.


    -¿Cuántas horas trabajas?


    -Pues de ocho a seis.- dijo él.


    -¿Comes en la base?


    -Sí, en el comedor, así ahorramos.


    -¿Y qué horario tiene Izan?


    -De ocho a cuatro, come en el instituto. Lo pagamos mensualmente.


    -¡Está bien! ¿Y qué horario tiene el centro comercial!


    -De nueve a siete, los sábados de nueve a dos, las tiendas.


    -Hay un restaurante pequeño y tiene un menú de comidas caseras, aparte de los demás bares y hamburgueserías, pizzerías. bien puedes comer allí.


    -Vale.


    -Porque las tiendas no se cierran hasta la tarde.


    -O llevarme algo


    -O llevarte algo, pero si tiene menús caseros y baratos… No te merece la pena, tenemos cena de Marita.


    -¡Está bien!


    -Pon una máquina de café y pastas o algo, agua y refrescos una neverita estilo hotel en tu despacho.


    -Buena idea. Ten un aseo para las dos.


    -¿Y la tienda?


    -Hay un constructor que es el que alquila los locales, eche un vistazo y me gusta uno. Es algo grande, pero es espectacular. Si solo vas a poner tus productos…


    -¿Hay más perfumerías?


    -Sí, hay un estilo droguería, pero fina no.


    -No quiero vender otros productos,


    -Puedes vender cremas, y estuches.


    -Tenemos estuches nosotros


    -Lo sé, pero me refiero algo para afeitarse, crema de afeitar, cremas para la cara, para depilarse. Las manos. Cuchillas, afeitadoras, pinzas… puedes pedir productos para hombres y mujeres. Ten en cuenta que en la base hay hombres, mujer.


    -¿Y si hago esta semana cremas para eso?


    -¿En una semana? 


    -En una semana, mientras abro, ellos piden las cajas. Las cuchillas, espejos, pinzas y demás puedo pedirlas solo para la tienda a algún proveedor.


    -¡Ah, mi pequeña!, serás famosa y tendré que retirarme a hacer jabones.


    -Esta semana desde luego.


    -Lo sabía.


    Y esa semana Lena hizo el diseño de las cajas y ella logró hasta el sábado hacer cremas de afeitar, de la cara, diversas y de diversas medidas de diversos olores. Espumas de afeitar, lociones y dejaron un pedido de botes y cajas, y cuando estuvieran listas las dieran a conocer a los que les pedían, les mandaran una de regalo de cada, para probarlas en cuanto recibieran las cajas y botes.


    -¡Madre día Carmen!, si esto aumenta y no damos abasto, hay que contratar a más gente.


    -Si veo que sí, cuando vuelva contrato o te lo digo.


    -Vale.


    -Hicieron sus maletas y Marie y Norman se cambiaron.


    Se despidieron llorando.


    Iban en los dos coches.


    Logan iba con su padre y ella tras ellos, aunque les dijo que mejor era parar en los sitios.


    Y así llegaron a California y estuvieron una semana maravillosa de vacaciones en la playa, relajantes. Y e Izan, no la dejó que trabajara. Pero ella era testadura.


    Aunque ella después de las siestas de Izan, se ponía a hacer una videoconferencia y Mark le dijo que lo último había gustado y tenía pedidos de todos los sitios, y bastantes, que habían pedido más cajas y botes y que si seguía así, iba a contratar a otra chica, que conocían.


    -Estupendo, me mandas los datos y le mando el contrato me lo firma y la tengo en nómina.


    -Es que recoger flores, Norman no da abasto el pobre y voy a dejar a Lena con los pedidos nada más, las cajas, yo los envía como siempre Mark y Lester y Lena haciendo productos.


    -Perfeto, tú me dices.


    -¿Ya has visto la tienda?


    -No, aún estamos de vacaciones, nos vamos mañana, porque pasado entra Logan en el instituto y hay que comprarle cosas. Y al menos tengo una semana a Izan para ayudarme y contratar a una chica.


    -¡Está bien!, hablamos mañana.


    -¿Has mirado las cuentas esta semana?


    -Ahora las miro.


    -Bien. Me dices.


    -Te mando un mensaje.


    Y le mandó uno.


    -Perfecto.


     


    


     

  



  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Llegaron a la base dos días después. Y a ella le encantó la casa.


    -Dios mío Izan, es preciosa, no necesita nada.


    -Solo es de una planta.


    -No me importa.


    -Metieron los dos coches en el garaje y el sacó las maletas y bolsos con Logan mientras ella miraba todo.


    -Era grande, preciosa, los tonos eran maravillosos.


    -Tenían un despacho que era una sala grande, un salón comedor, cocina, como ella hizo en la granja, más pequeño, pero precioso, con tres sofás.


    -Un aseo.


    Y en el patio un cuarto de lavado y limpieza. Planchado, un porche con balancines y un trozo de césped.


    Y otro cuarto, y miró. Había una piscina doblada grande con abono para las plantas que había colgadas en la pared y el patio, preciosos.


    Había comprado una piscina para el verano. Era el hombre más bueno, y generoso que había conocido.


    Su habitación con una cama grande un vestidor grande con dos lados, dos cómodas y un baño completo.


    Y tres dormitorios más, el de Logan al final daba al patio como todos, pero al otro lado dos dormitorios y le había puesto uno para escuchar música jugar y hacer deberes como un despacho para él.


    Y en su lado del dormitorio otra habitación de invitados.


    Cuando Logan vio sus dos cuartos, se volvió loco.


    -Bueno, aún te quedan dos días.


    -Mañana colocamos la ropa.


    -Mañana viene Marita, nos ayudará.


    -Vale si viene Marita puedo colocar con ella y hablar de todo y vosotros podéis ir a comprar lo que le falta a Logan.


    -Me parece bien, desayunamos por ahí.


    -Tengo los trajes en aquella zona, pero si necesitas más espacio. Le dijo a Carmen.


    -Yo solo ocuparé mi parte, además hay una cómoda Izan y otro cuarto que podemos llevar lo que no es de temporada.


    -Eso sí.


    -Pues no te preocupes, yo ordeno.


    -Entonces pedimos algo y a la cama.


    -Me voy a duchar


    -Venga duchas mientras nos traen la cena, ¿qué pedimos?


    -Aquí en el cajoncito de la mesita de la entrada tienes las llaves, que cada uno que coja las suyas, sobra otra por si se pierde alguna, lleva también la del garaje.


    -Vale.


    -Y tenemos en el cajón sitios donde pedir.


    -¿Podemos pedir una hamburguesa?- dijo Logan.


    -¿Hamburguesas cómo?, -y él hizo el pedido.


    -Ven Logan…


    -Dime papá.


    Anota la clave del wifi y tu clave del ordenador es Logan 14, cambia a la que quieras.


    -Vale. Yo meto todo.


    -Nada de lo que hablamos.


    -Sí papá.


    Y cuando salió al salón, Carmen le dijo:


    -¿Que hablasteis?


    -Páginas de chicas, y poner fotos en las redes. Nada de redes sociales, eso lo tiene prohibido, me da igual lo que tengan sus amigos, hasta que no tenga 16 años, nada. Tiene que estudiar, y puede llamar y hacer videos por el móvil que voy a comprarle mañana. Nada más.


    -Vale, me parece bien.


    -Hay que controlarlo por si acaso.


    -Me fio de él izan.


    -Pero no de la gente.


    -Tienes razón.


    -Ven…


    Y ella fue tras él.


    -Aquí está nuestro despacho.


    -Esta es tu parte, a una a cada lado de una ventana y la otra el mío, cada uno tenemos nuestras cosas. Tu armario y estantería, el mío, hay de todo de momento. Mira los cajones de tu mesa. Tienes un pc nuevo por si quieres empezar, lo de la tienda, tu clave, fax, e impresora.


    -Gracias, es preciosa.


    -Allí un rinconcito de lectura, otro sofá para mirar a algo otra tele y libros, música.


    Y ella lo besó.


    -Ummm… estoy deseando penetrarte esta noche.


    -¡Bruto!


    -Mira cómo estoy, pero no toques mucho que anda Logan pro ahí.


    -¡Bobo,


    -Mañana nos vamos a eso. Marita viene a las ocho menos cuarto.


    -Vale.


    -Te la presento y me voy con Logan.


    -¡Está bien!


     


    Tres días después ella estaba encantada con Marita, fueron los dos a llevar el primer día a Logan al instituto, Izan le había comprado todo lo que necesitaba y fueron al banco a abrir una cuenta conjunta y dejar otra para el negocio de ella, desayunaron por ahí y se dieron tarjetas iguales. 


    Y ella metió en la cuenta lo que tenía Izan.


    -Pero mujer…


    -Los dos iguales. Y mi sueldo lo cambio a esta cuenta. Lo mismo que tú ganas me pongo.


    -¡Eres tremenda!


    -Tenemos dinerillo.


    -¿Cuánto te queda para el negocio?, a ver si no vas a tener.


    -Pero claro que tengo. Vamos a ver ahora el local.


    -Venga.


    Y llamaron a la oficina del dueño de los locales, había tres vacíos.


    Y los vieron.


    -Me gusta este, -dijo Logan, es el más grande, pero está más céntrico, nena.


    -Es cierto -decía el dueño.


    -¿Cuánto es la mensualidad?- preguntó Carmen.


    Y a ella le pareció barata, las cosas en la base estaban baratas.


    -Voy a necesitar una reforma.


    Y el dueño le dio una tarjeta, llamaron y quedaron al día siguiente.


    A Izan le gustaba organizar y tenía ideas buenas.


    Y llegaron a un acuerdo, alarmas cámaras de seguridad, el despacho abierto con un ventanal al final y cuando estuvo hecho, con aire y calefacción.


    Ya Izan había entrado al trabajo y ella le quedaba pedir los muebles y contratar a una chica, y puso un cartel


    Y ese mismo día entró una chica de su edad, casada con un Sargento que estaba en Irak. Se llamaba Dina, y a ella le gustó, le dijo lo que le pagaría, lo que iban a hacer, hablaron de todo y aceptó.


    Se quedó ese día, organizando los estantes y terminaron muertas, 


    -Mañana me traen el despacho y vienen los productos, hay que hacer precios. 


    -Te hago carteles, soy creativa.


    -¿En serio?


    -Sí, con los precios llamativos, allí podemos poner lo de hombre y aquí lo de mujeres.


    -Mañana viene el pedido que he hecho a mi granja.


    -Yo lo voy colocando mientras tu colocas el despacho.


    Y así lo hicieron y en tres días, ella había pagado los productos y dos nóminas más, para Dina y para Marita y para otra chica que contrataron en la granja.


    -Mañana abrimos, Dina. Ya tengo todos los permisos.


    -Ha quedado todo precioso, con tu nombre, perfumerías Carmen y el proveedor de productos que no son tuyos ha venido rápido, algodoncitos, algodón, pinzas, corta uñas, pinturas de uñas, lápices de labios de ojos, es bueno tener de todo, toallitas húmedas hasta compresas y salva eslip. Eso fue idea de Dina, pero fue un éxito, peines, cepillos, de todo…


    El primer día tuvieron un éxito arrollador.


    Ella iba a comer y luego iba Dina o a veces comía en el despacho algo, para ahorrar.


    Y, sobre todo, las horas del mediodía ella hablaba con Mark y todo marchaba bien, los nuevos productos eran un éxito, y ella les mandó la primera nómina.


    Tenía horas de ordenador, pero lo bueno es que la tienda solo recibía y vendía. Y la gente ya iba a tiro hecho a por las cosas.


    A la gente, le encantaban todo, los jabones. Todos los olores y colores.


    Un día le dijo Dina, que por qué no hacía velas.


    -¿Velas?


    -Sí, velas todo el mundo tiene velas, en vasitos, de cristal de este tipo, mira, y le enseñó envases preciosos, o solas con su posa velas. Tienes jabones de colores, solo tienes que hacer las velas, ponerles las cintas.


    -Tengo que estudiarlas.


    Y metió velas, Mark decía que era una buenísima idea, de mil colores, de mil olores, y de mil formas. Compraron un molde y posa velas para las normales en la granja.


    Y tuvieron mucho éxito.


    -Creo Mark -le dijo un día que iría cuando pasasen las Navidades, si estáis bien.


    -Estamos bien.


    -Pues dejaré estos meses e iré al pasar las fiestas.


    -La cuenta aumenta.


    -Sí, la verdad. 


    -¿Sabes qué has ganado libre este mes, sin contar nuestras nóminas?


    -Dímelo tú.


    -300.000 mil dólares.


    -¿En serio?


    -Pues en la tienda, 10,000. Y me pongo una buena nomina, y pago otra, y aparte pago la de Marita.


    -Es una pasada le decía Izan. Mujer si ganas más que yo.


    -La cuenta de ahorro se llena, cielo.


    -Ven aquí que voy a llenarte de otra cosa.


    -Loco…


    Y se la llevaba al cuarto y le hacía el amor.


    Era insaciable.


    Los fines de semana, iban fuera cuando ella se iba al mediodía y se quedaba dina hasta las seis. Y algunos fines de semana, Logan se quedaba el sábado y domingo con su amigo y vecino Lucas y ellos se iban o sus padres, se turnaban, y ella se ponía algo corto porque mientras conducía a Izan le gustaba tocarla, le gustaba parar en cualquier motel unas horas o a veces iban y ni salían sino para cenar.


    -No me dejas descansar, Loco.


    -Nena.


    -Qué.


    -¿Vas a ir a la granja?


    -Sí, voy a ir cuando pasen las Navidades, la semana que viene es Acción de Gracias, pienso ir un lunes y así estoy aquí para el fin de semana. Me iré temprano y a ver si es posible no quedarme a dormir.


    -Quédate a dormir, no conduzcas tanto.


    -Es verdad. No hay prisa.


    -Pues eso.


    -Pasamos aquí Acción de Gracias y las Navidades.


    -Nos casamos en Navidades el 26.


    -¿Sí?


    -Sí, voy a preparar esa boda, que tú tienes mucho trabajo. Bueno voy a contratar a una organizadora,


    -Ya decía yo…


    -Tenemos dinero.


    -¿Muchos invitados?


    -Tengo invitados, más de cien.


    -Y ¿dónde vamos a hacerlo?


    -En uno de los salones que tenemos para eventos.


    -¡Me encantará!


    -Tenemos que coger dinero de la cuenta.


    -Pues cogemos.


    -No voy a robarte.


    -¡Qué tonto eres!


    -Tú lo pagas y eliges.


    -Puedes hacerlo el fin de semana de Acción de Gracias.


    -Está bien!, la llamo y viene a casa.


    -Estupendo.


    Pasaron Acción de Gracias los tres solos y tenían unos días en que, al siguiente, dejó casi preparada la boda, fueron a ver el salón y eligió todo, mesas, cubiertos, menú, todo…


    Dina iba a ser su dama de honor.


    Y el mejor amigo de Izan su padrino y su hijo Logan la llevaría al altar.


    Y ese 24 de diciembre fue maravilloso, porque terminó a las tes de vender y dejaron la tienda casi vacía, el 25 tuvo que hace un pedido y prepararse para la boda.


    Para ella no había hombre de gala más guapo que Izan y ella iba preciosa. Su hijo estaba elegante y alto, ya había cumplido 15 años y era todo un hombrecito.


    Izan tenía 15 días por matrimonio, pero Logan tenía instituto, así que Dina se fue a la casa y se hizo cargo junto con Marita de la tienda y de Logan.


    -Le pago bien.


    Pasaron por la granja y estuvo allí cuatro días estupendos, hicieron las cuentas y todo iba de maravilla, hizo un pedido desde allí para su tienda, y abrazó a todos y se fueron de luna de miel.


    A Nueva York y a París.


    En ambos sitios compró cosas, ropa interior preciosa que Izan quería, regalos para Marita y Dina y miró en cada perfumería para tener ideas y las tuvo y modificó a la vuelta con gran éxito la decoración, se introdujeron en Nevada, y servían a algunos hoteles, con botecillos pequeños y jaboncitos.


    En marzo no le vino la regla. Ella nunca había tomado pastillas, e Izan lo sabía, pero nunca se había quedado embarazada en esos meses porque no utilizaban nada.


    Pero al no venirle en abril, cuando Logan tenía vacaciones de primavera, se fueron los dos a la granja unos días… y allí en Tyler fue a un ginecólogo.


    Y supo que estaba embarazada de dos meses y medio y de gemelos.


    Y se lo dijo a Izan el primero.


    -¡Dios nena!, y estás tan lejos… Y dos, ¿estás segura?


    -Segurísima, cuando se lo diga a esta gente y a Logan haremos una fiesta, seguro pasado mañana nos vamos.


    -Ten mucho cuidado, pequeña.


    -Lo tendré.


    -Voy a decírselo a todos.


    Al, final hicieron una fiesta.


    Y al día siguiente, mientras estaban en el invernadero, apareció un coche de policía.


    Norman que recogía flores, fue al invernadero andando a ver qué pasaba. Marie también lo vio desde la cocina y todos se juntaron en el invernadero donde paró el coche. Y salieron dos policías.


     


    


     

  



  
    CAPÍTULO OCHO


     


    -¡Hola buenos días!- dijo el policía que se bajó del coche con su ayudante.


    -¡Buenos días!- dijo Carmen, .¿Desean algo?,¿pasa algo?


    -Sí, señora , ¿es usted la señora Dexter?


    -Sí, dígame.


    -Se trata de Izan Dexter.


    -¡Ah, Dios!,¿qué le ha pasado?, pero a ella le pasaban por la cabeza mil cosas.


    -Bueno, Izan Dexter, éste- y le enseñó una foto.


    -Éste es el que me robó y se casó conmigo.


    -Sí señora.


    -¿Y qué pasa?


    -Lo hemos encontrado, muerto.


    -¿En serio?, no me lo puedo creer.


    -Sí, y a su compañera también. Sabíamos que operaba con alguna chica. Tuvieron un accidente en Colombia, los cuerpos los han expatriado.


    -Pero, ¿quiénes eran?


    -La chica se llama Estefany Duran, fue compañera de Izan Dexter, el verdadero en la base de Texas. Estuvo dos veces en Irak. Parece que salió con él unos meses, y al volver se dio de baja del ejército y conoció a este chico de Tyler, Mike York.


    -¿Era de la ciudad?


    -Sí.


    -¿Era un ladrón?


    -Nada. Ni drogadicto, de una familia mediana, pero montó una empresa de móviles y perdió todo el dinero.


    -Pero ¿cómo sabía lo de mi marido?


    -Por ella.


    -Por Dios...


    -Por suerte no se gastaron todo el dinero.


    -¿No?


    -No, hemos comprobado las fechas y ninguno tenía un dólar, ella había gastado el dinero ahorrado, derrochando en un mes todo. Así que todo el dinero se le devolverá ya que interpuso la denuncia.


    -¿Compraron alguna casa o propiedad?


    -Ninguna.


    -Y, ¿cuánto se habían gastado?


    -Medio millón. La familia les pide perdón, pero ellos no pueden devolverles el dinero que falta.


    -No importa.


    -Le devuelven el millón y medio no utilizado.


    -Gracias.


    -Si firma aquí y me da una cuenta…


    -Mejor un bizum, les doy mi teléfono. Yo funciono así.


    -Estupendo.


    -No quieren ni verla de la vergüenza.


    -No pasa nada, es mutuo. Y siento que hayan muerto. Hubiese preferido perder el dinero, la verdad.


    -Es demasiado buena.


    -No, simplemente que dos millones no valen dos vidas.


    -¡Está bien!, caso resuelto, vamos a su casa y tendrá el bizum en una hora.


    -Gracias. Gracias por todo.


    -De nada, pásenlo bien.


    -Gracias.


    Y cuando se fueron…


    -¡Por Dios Carmen!, dijo Mark, has recuperado un millón y medio.


    Y lo voy a invertir.


    -¿En qué?


    -Ampliaremos por aquel lado el invernadero, ya está demasiado lleno.


    -Nos vendría bien.


    -Me iba a ir mañana, pero voy a llamar, en cuanto me envíen el dinero, al constructor.


    -Ven Mark, a ver qué necesitamos.


    Y él se lo dijo.


    -Ampliar el despacho y mejor cerrarlo con ventanas. Otro baño más para chicas, un vestidor.


    -Y una ampliación con los mismos estantes-dijo Carmen.


    -¿De cuánto?


    -El doble- dijo ella.


    -Será mucho.


    -Hemos ampliado el negocio. Si pudiera venir esta tarde…


    Y pudo ir por la tarde el constructor.


    No era mucho porque la alarma y la seguridad serían las mismas, una puerta atrás para tener ventilación y salir por los dos lados, ya que iba a ser el doble y estantes, cubos, el mismo suelo, un baño y arreglar el despacho, luces…. Medio millón con todo.


    -Hecho.


    -Le doy la mitad, y la otra se la envío al acabar.


    -Perfecto.


    -¿Cuánto tardarán?


    -Es poco, dos semanas. Como mucho. No molestaremos, haremos la ampliación y luego rompemos para la puerta.


    -Perfecto.


    -Mark y el resto os quedáis al tanto. Mark que dejen lo que hemos pedido.


    -¡Madre mía Carmen!, esto va a ser precioso.


    -Y doble. Me gustaría quedarme a verlo, peor ya vendré. Pide estos estantes, cubas y lo que necesites, moldes. Lo pago, cuando te den el precio, pide el doble de lo que tenemos.


    -Vale. Uno más de cosas.


    -O dos, mejor dos. Vamos hablando, al final me voy mañana. Ya me han enviado el bizum. Y tenemos la maleta hecha, te voy a dar trabajo.


    -El trabajo lo hacen ellos, nosotros solo colocamos los moldes y a trabajar, lo dejan todo limpio.


    -¡Te quiero Mark!


    -Y nosotros, ahora estaremos más amplios.


    -Y podemos hacer más productos los pedidos aumentan.


     


    Se despidió de todos al día siguiente y salieron después de comer para la base con un millón más.


    Llegaron casi de noche del día siguiente, fueron despacio y pararon varias veces a estirar las piernas. Y tenía trabajo en la tienda al estar sola Dina. Y además estar al tanto de la obra.


    Pero esa noche cuando la vio Izan…


    La abrazó y le tocó el vientre.


    Y por la noche acostados después de hacer el amor una y otra vez…


    -Carmen…


    -Qué, estoy muerta.


    -Tengo miedo


    -¿De qué cielo?


    -De ser como mi padre.


    -¿Qué tonterías dices?, ¿acaso eres un mal padre para Logan?, eres el mejor.


    -¿Tú crees?


    -No lo creo, lo sé, lo demuestras, eres el mejor padre y marido. Y… ahora son dos. Los meteremos en un dormitorio hasta que Logan termine el instituto y se vaya de casa.


    -Se irá cuando entre en la base, si quiere. Si no ha cambiado de opinión.


    -No nos molesta.


    -Para nada, pero seguro que con chicas se mudará a los veinte más o menos. Querrá su espacio.


    -Ya nos ubicaremos.


    -Eso es lo de menos. Vamos a ser una familia numerosa.


    -Izan…


    -Dime cielo.


    -¿Conocías a Estefany Duran?


    -Claro, era una militar de la base, estuvo dos veces en Irak y se fue al volver la segunda vez. Nunca supimos por qué lo hizo.


    -¿Saliste con ella?


    -Sí, un par de meses, pero la segunda vez que volvió ya no estuvimos juntos, ni me escribió ni nada, dejó de escribirme a los cinco meses de estar allí. Tampoco fue un amor ni nada importante. Una amiga con derecho.


    -Te lo digo porque ha muerto.


    -¿En serio? Pobre.


    -Pobre no tanto, no me alegro de que haya muerto, pero era ella quien conocía todos los detalles de tu vida, de tu granja y cuando salió de la base se lio con ese chico de Tyler, Mike York, por lo visto puso una tienda de móviles y se arruinó. Gastaban a todo ritmo. Así que debían dinero y me timaron y ni siquiera pagaron lo que debían.


    -¿Y dónde estaban?


    -En Colombia, han repatriado sus cuerpos, se habían gastado ya medio millón, porque se fueron sin un dólar, solo con dos millones y me han devuelto el millón y medio sus familiares con el consiguiente perdón.


    -¿De verdad? ¡Maldita Estefany!


    -Sí, debía ser una buena pinta. Pero al menos hemos recuperado millón y medio, bueno un millón que tengo en la cuenta de ahorro.


    -¿Y el otro medio?


    -He hecho otro invernadero. Bueno, lo están haciendo, ya no cabían, con todo lo que tenemos.


    -¿Dónde lo vas a hacer? 


    -Va a ser uno solo enorme, unido al otro, seguido para la parte de la izquierda, donde no está la casa, hay espacio. Están ya de obra, será el doble.


    -Me parece bien.


    -Estaban ya apretujados y como ampliamos el negocio, Norman lleva bien el campo y si hace falta, Lester le echa una mano para recolectar y Mark lleva bien las cuentas, pedidos y todos hacen de todo, están contentos con la ampliación, así que he pedido el triple de moldes y un baño más y el despacho cerrado con ventanas.


    -Lo que te digo, terminaremos en la granja.


    -No podemos.


    -¿Por qué?


    -Porque tenemos a Logan.


    -Logan tendrá su vida- dijo Izan.


    -Y tú la tuya, que es ser instructor, tienes 33 años casi.


    -De momento quiero estar aquí, sí.


    -Y yo tengo mi tiendita, que por cierto mañana tengo trabajo allí.


    -Nena…


    -Dime mi amor.


    -Tienes que cuidarte.


    -No tengo síntomas, pero pediré cita aquí con algún ginecólogo.


    -Hay una en la clínica.


    -Ah, ¡qué bien! Pido aquí.


    -Te quiero, ¿te lo he dicho pequeña?


    -Pocas veces.


    -Mimosa.


    -Mira ya como estoy de gordita Izan.


    -No vas a quererme.


    -No digas tonterías, tenemos la casa llena de niños.


    -Logan no es tan niño.


    -Pero es formal. Será un buen militar.


    -Que no vaya a la guerra.


    -Quiere ser instructor, mujer.


    -Vale, mejor. Es mi niño.


    -Y tú mi niña.


    -¿Quién me iba a decir que me iba a casar por error con quién debía?


    -Eso, con quien debías. Ven aquí que luego no podré 


    -¡Qué tetas se te están poniendo nena!


    -¡Que directo eres!


    -Va a ser directo este, ven arriba, que no te haga daño.


    Y ella se puso arriba e hicieron el amor intensamente, como dos amantes enamorados.


     


    Dos meses después se enteraron de que iban a tener una niña y un niño.


    -No me lo creo -dijo Izan.


    -Atinas bien querido.


    Todo el mundo le decía lo mismo, y lo felicitaron. Ella estaba ágil y andaba un rato al salir de la tienda, Izan iba con ella. Mientras Logan hacía los deberes.


    -Mamá-Dijo Logan, podemos meter mis cosas en un dormitorio, no necesito dos.


    -De momento son pequeños, Marita se lleva el cuarto y dejaremos la misma pintura, caben los dos, no te preocupes, compraremos sus mueblecitos. Estarán unos años en cunas hijo, no te preocupes.


    -¿Vamos a ponerles nombres? 


    -Pues sí, antes de ir a comprarles ropa, en el centro comercial hay una tienda, y pienso comprarlo todo ahí. Hay que dar de comer a la base.


    Izan se reía.


    -Nombres para el chico…


    -Izan. No hay otro mamá, ni de los abuelos, ninguno.


    -Desde luego que no.


    -¿Mi nombre?- dio Izan orgulloso.


    -Es tu hijo y me gusta ese nombre.


    -A mí también papá.


    -Me encanta sí.


    -¿Y el de chica?


    -Y niñas, pueden ser Lola como mi madre o Marla como la tuya. Son bonitos también.


    -La echamos a suertes, me gustan las dos – dijo Logan.


    -Debería llamarse Lola, Carmen, tu madre hizo mucho por ti. Y ya tenemos un nombre de mi familia.


    -Lo que salga, lo saca Logan.


    Y salió Lola


    -Me encanta – dijo Izan.


    -Pues nada. Marita viene con su hijo a llevarse el cuarto.


    -Que lo limpie bien el lunes, friegue las paredes bien y quite las cortinas.


    -Mamá, ¿puedo ir a comprar los muebles contigo?


    -Pues claro


    -Yo iré también- dijo Izan.


    -Y la ropita.


    -Pues vamos el sábado por la tarde que se queda Dina.


    -Perfecto.


    Y llenaron el cuarto. Todo estaba preparado. Precioso, con sus nombres.


    -Mamá, ¡es precioso!


    -Sí, sus dos cómodas y sus vestidores. La mirad para cada uno. Un mes antes Marita lavará toda la ropa y compraremos los biberones y los pañales, la leche y lo que falte. De farmacia. Antes no.


    -Mama, ¡qué barriga tienes ya!, quiero verlos.


    -Si los ves en la foto…


    -No es lo mismo.


    Ahora los coches tienen cochecitos.


    -Sí, el mío solo, no vamos a comprar cuatro, se usa ese.


    Logan entraba casi todos los días a ver la habitación.


    Y en julio tuvo a sus dos hijos, preciosos, rubios con ojos azules.


    Y contrató a una chica unos meses hasta reponerse de la maternidad.


    -¿Qué vamos a hacer con estas preciosidades?


    -La guardería es lo mejor Izan, cuando salgamos, los recogemos.


    -Sí. Pero me dará pena, tan pequeños.


    -Lo malo es cuando vayas a la granja.


    -Pues tienes a su papá y su hermano, unos días, procuraré no irme el fin de semana. Sabéis darle el biberón, no iré de momento.


    -¡Ay qué guapos!, Dios.


    Todos apoyaban a su madre y la chica que se encargaba de su habitación y la ropa y la curaba a ella, de los puntos que tenía. Y ayudaba a darles de comer.


    Dina se encargó de la tienda. Su marido había venido de Irak y ella le dio su mes de vacaciones y conoció a su marido, que le encantó la tienda y Carmen. 


    Y cuando dio a luz, Dina se incorporó a la tienda, Y se quedó embarazada también.


    Todo cuanto había pasado en la vida, la vida se lo devolvía con creces.


    Todo, su hijo Logan, su marido Izan y sus mellizos preciosos como Izan, su padre. Izan era el padre orgulloso que nunca conoció, con el miedo que tenía a ser un mal padre como el suyo y era el más cariñoso que conocía.


    Y cuando volvieron a tener relaciones ella empezó a tomar pastillas.


    Siempre estba con ella, tras ella y la deseaba como a ninguna.


    -¿Quién me iba a decir que esta chiquitilla, ¡oh nena!, si metes mi pene en tu boca me matas mujer.


    -Te hago lo que te gusta.


    -Y lo haces bien.


    -Ya me hacía falta.


    -¡Qué loco estás!


    -Y tú qué buena.


    -Sí claro, ahora tendré que recuperar el peso.


    -Me gustas así, que estabas muy delgada.


    -Estaba bien, Izan,


    -Bueno, que no me importa, yo te haré adelgazar.


    -Bueno, esa forma me gusta, y tocó su pene.


    -¡Ah, Dios loca! déjame. Ya no tiene nada. 


    -Te quiero.


    -¿Me quieres?- decía Izan.


    -Pues claro tonto, somos una familia y eres mi hombre.


    -Qué posesiva!


    -¡Que tontillo eres a veces!


    -¡Qué boba!, claro que te amo tontilla pequeña. Eres una hormiga, y ahora tendrás que relajarte un poco y descansar.


    Y lo haré, solo darle de comer a los chicos y alimentarme. Ya trabajaré después, solo estaré sentada en el despacho. Puedo hacer todo desde casa.


    -¡Está bien nena!, te me cuidas, no tengo a otra y no quiero perderte.


    -¿Por qué ibas a perderme?


    Y él se calló.


    -¿Por tu madre?


    -Puede ser, pero me moriría si te pasa algo.


    -No nos va a pasar nada, hombre, lo que vamos a perder es sueño.


    -Eso sí.- se rio Izan.


    -Soy feliz nena. Tengo la familia que quiero y el trabajo que me gusta. Y la mujer que me encanta y me quiere y que le gusta mucho el sexo.


    -Bandido…


     


    


     

  



  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    El tiempo pasaba y los niños crecían. Logan terminó el instituto y se graduó. Le regalaron un coche.


    Y cuando cumplió 20 años, los gemelos teñían cinco años y logan dijo que quería cambiarse de casa a solas.


    -Hijo ¡tan joven!


    -Mamá he terminado la instrucción, estoy en segundo de carrera, soy sargento, me estoy preparando como instructor, como papá, tengo 20 años. 


    -Es verdad hijo, pero no te vayas muy lejos.


    -Las casas de un dormitorio como la que tenía papá están al principio.


    -Bueno están cerca, pero te daré dinero.


    -Me compraste un coche en mi graduación.


    -Para amueblar y pintar la casa y que tengas algo, se lo daré a tus hermanos también.


    -Mamá, ¡te quiero!


    -Contrata a una señora para que te limpie.


    -Eso haré, ya papá me ha dicho cómo vivía.


    -¿Has visto alguna casa?


    -Me han asignado una, ¿quieres venir mañana a verla?


    -Sí, claro.


    -Tiene muebles, pero si quiero cambiarlos, la verdad, están viejos.


     


    Y con su madre mandó un pintor y renovó toda la casa a su gusto.


    -¡Qué bonita!, dijo dos semanas después cuando Izan fua a verla y le encantó.


    -Ya tienes casa y coche, todo nuevo y tu madre te ha dado de la empresa 300.000 dólares, y espero que los utilices bien, porque tienes todo listo.


    -Los utilizaré bien. Papa, y venga vas a vernos o a comer.


    -Iré cuando haya paella, -y se rieron.


    Izan le ayudo a llevar toda su ropa y sus cosas.


    Y ella esa noche que no durmió en casa y Carmen lloró un poco.


    -Vamos cariño, es un hombre ya, yo me fui a los 18.


    -Lo sé, pero no me he separado de él desde los 14 años.


    -Si está aquí al lado nuestro dentro de la base, mujer.


    -Es verdad. Tengo que ir en dos semanas a la granja, me llevo a los chicos.


    -¿Tú sola?


    -No, Nani viene conmigo.


    -Vale.


    -Antes vamos a pintar la casa.


    -¿Pintar la casa?


    -Izan, no se ha pintado desde que la tenemos y voy a comprar muebles para los chicos cada uno su dormitorio. No pueden dormir a los cinco años ya en una cuna.


    Y en dos semanas tenía en el ala derecha dos dormitorios preciosos para los chicos, aprovechó los nombres, y en el ala de su dormitorio les puso una salita para dibujar y estudiar, un sofá y estantes para cuentos, juguetes, una tele, lo quería para pequeños, cuando crecieran, se lo pondría para estudiar. Estaban tan contentos…


    -Te has gastado una pasta nena entre Logan y la casa.


    -Hay dinero, no sé qué querrán estos, pero hay que ahorrar por si van a las universidades. La tienda va perfectamente. Dina está de nuevo embarazada.


    -¿En serio?


    -Sí, esta vez es un niño.


    -Me alegro.


    -Sí, meteré en su maternidad a una prima suya. ¿Y tu trabajo?


    -Perfectamente. Me subirán de categoría.


    -¿En serio?


    -Sí, me van a nombrar, que ya era hora. Aquí tienes a tu teniente coronel.


    -¿De verdad?


    -Sí señora, tendré más estrellas y otro uniforme.


    Y ella lo abrazó,


    -Mi teniente. Esto merece un premio.


    -Sí que lo merece.


    -Esta noche.


    -¡Maldita suerte la mía!


    Y ella se reía.


    -Están los chicos…


    Quince años después…


     


    Estaban en la boda de Logan. Se casaba con Casi, a los 35 años, una enfermera de la base, una chica morena preciosa y buena, hija de un coronel.


    Ya teñían, otra casa preciosa, y ellos le dieron otra cantidad de dinero y el padre de ella también.


    Era todo un hombre.


    Carmen tenía 49 años, Izan 53 y era coronel y estaba para ella igual de bueno que el primer día.


    Sus hijos Izan y Lola tenían veinte. Izan siguió los pasos de su hermano y su padre y Lola cuando terminó el instituto, no quiso estudiar sino un grado de perfumería y ella era la que iba a la granja.


    Tanto, que quiso quedarse allí y llevaba toda la granja, todo lo que sabía Mark, se lo enseñó y ella era con Mark quien llevaba todo, y quién le enseñó todo.


    Norman y Marie se habían jubilado un año antes, y su hija y su yerno eran los que venían a la granja a hacer el trabajo que hicieron sus padres, aprendieron de ellos. Y se iban por la tarde a Tyler. Se habían comprado una casa al lado de sus padres y Marie venía a veces a saludar a Lola algunas veces.


    Y Lola se enamoró del nieto de Marie, Ben.


    Y empezaron a vivir juntos en la casa.


    Su madre la reformó como haría con su hermano Izan cuando se independizó y todos recibieron el mismo dinero que había recibido Logan.


    Pero la granja se llevó más, reformaron los invernaderos y su hija sí alquiló la granja. Y les daba a sus padres, el alquiler y parte de las ganancias y entró como un huracán en la granja modificando todo y renovando con la marca Carmen, todas las etiquetas, los envases, los envoltorios. cajitas, cajas. 


    Y era una gran empresaria. Ben trabajaba con ella, con Mark, Lester, Lena, su marido y la chica que contrataron se fue. Y ellos llevaban todo.


    Su hija era joven y tenía ideas maravillosas y nuevas.


    Izan también se independizó a los veinte, y ellos se quedaron solos.


    Marita también se jubiló y entró su hija a trabajar. Cambiaron la casa, con tres dormitorios de matrimonio por sus hijos necesitaban quedarse o los nietos que tuvieran.


    Ya necesitaban menos horas.


    Solo tenía allí a Dina y reformaron la toda la tienda para poner lo nuevo que su hija llevaba, y estaban contentas.


    Eran como una familia, y salían los cuatro a veces a cenar los fines de semana.


    Ella se sintió más libre, tenían vacaciones, se turnaba con Dina. 


    -Y tenemos más sexo que estos años, no lo olvides.- le decía Izan.


    -¡Ay, mi amor!, ¡qué pronto ha pasado el tiempo!


    -Izan está saliendo con una chica- le dijo Izan.


    -¿En serio?


    -Sí, no diremos nada, porque sabemos quién es. No estoy muy seguro, peor ya los he visto un par de veces.


    -¿Quién es?


    -La hija de Dina.


    -No me lo puedo creer. Ella seguro no sabe nada.


    -Pues ya lo sabes, los vi en otro día. No sé si serán amigos o algo más.


    -Me encantaría, es una chica tan dulce, pero es muy joven. Tiene 18 años.


    -Ya crecerá.


    -¿Me quieres?- le dijo a Izan.


    -¿Me preguntas eso?, nunca he necesitado a otra mujer ni he mirado a otra, en fiestas ni eventos ni en ningún sitio, tengo a mi Carmen, sigues siendo tan guapa y rica.


    -Y tú tan bobo y estás tan bueno…


    -¿Ah sí?


    -Sí


    -Ahora nadie nos molesta, hasta la cena.


    Y la cogió en brazos y se la llevó al cuarto.


    -¿Aguantarás?


    -No me provoques, provocadora.


    -Pues encantada de haberte conocido, granjero.


    -Y yo a ti mi jabona preferida, siempre has olido tan bien…


    -Y tú.


    -Por ti, no he tenido más remedio.


    -Por mí, vas a oler mejor ahora mismo.


    Y la desnudó y él se desnudó.


    Quizá sus cuerpos no fuesen los mismos, pero sus orgasmos seguían siendo intensos. 


    Podían gemir alto y hablarse en los labios y decirse lo que él le decía a veces, pero que a ella le encantaba.


    -¡Ojalá! su madre la viera y la de Izan.


    Pero no en esos momentos, pensó ella sonriendo.


    Esos eran suyos e íntimos. Eran felices porque sus hijos lo eran y podían ser libres para amarse. Como siempre hicieron.


    Hasta que la vida quisiera.


    El amor puede tener dos nombres iguales, pensó ella. 


    Pero se casó por error con quien debía.


    El mejor hombre del mundo.


    Un mundo de amor y olores.
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